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PRÓLOGO


  Si bien los libros se escriben y publican con la pretensión de ser leídos, Aplícate el cuento —como su título indica— es un libro que, por supuesto, merece ser leído para, en cierta forma, ser vivido. Es evidente, en cuanto se han leído unas páginas, que sus autores no pretenden simplemente hacernos llegar un rosario de bien seleccionados relatos, cuentos y anécdotas, ni limitarse a exponer unas parodias más o menos ejemplares y jocosas acerca de la vida y de la creatividad de personajes reales o ficticios.


  Aplícate el cuento responde, sin lugar a dudas, a más ambiciosas y especiales inquietudes, porque más allá de lo descriptivo y anecdótico, a medida que el lector avanza en su lectura, siente en su interior unas llamadas y unas resonancias, cuando no sentimientos y recuerdos, que le acercan a lo que ha sido su relación con los demás, descubriendo calladamente razones, móviles y comportamientos de su existencia y de la existencia humana, base en último término de una mayor madurez, de su felicidad y de una probable y más lograda convivencia con los demás.


  Estamos pues, delante de un libro cuyas letras y cuyos párrafos, con una clara intención, hacen posible que cada lector, a tenor de lo leído, pueda salir a su propio encuentro para superar falsas incapacidades y liberarse de sentimientos negativos y frustradores.


  Cabe preguntarse ¿cómo logran los autores estos comprometidos objetivos? Por un lado, el contenido del libro evidencia, por sí mismo, que Jaume Soler y M. Mercè Conangla poseen amplios conocimientos y habilidades que les han llevado a escoger precisamente el relato, el cuento y la anécdota como tramoya y escenario donde emplazarnos, sabedores de que estas formas literarias han sido a lo largo de los tiempos y a lo ancho de las culturas, expresión y manifestación de afectos y pensamientos, de sufrimientos escondidos u olvidados, de ilusiones inalcanzadas y de muchos y complejos comportamientos del ser humano que pueden descubrirnos o encubrirnos, acercarnos a nuestras vivencias y tensiones más profundas y, si cabe, contribuir a liberarnos de las mismas.


  Bajo estos horizontes ha sido como los autores han hurgado en el acervo cultural de pensamientos y de pensadores —desde los occidentales como Alfred Adler o Vicktor Frankl, a los orientales como Lao-Tse, Confucio o Gandhi, entre muchos otros— cuando no, acudiendo a simples relatos de la vida misma capaces de inducir en cada uno de nosotros un íntimo sosiego.


  Libro sencillo a la vez que alegre, serio y profundo, que pretende conseguir que nos aproximemos a una vida inteligente y equilibrada.


  PROF. DR. C. BALLÚS


  Catedrático de Psiquiatría


  Profesor Emérito (UB)


  Académico de la R. A. M. C.


   


  El universo está hecho de historias, no de átomos.


  MURIEL RUCKEYSER


   


  Puedes tener incalculables tesoros, cofres de joyas y arcas de oro.

  Más rico que yo no serás, lo presiento;

  conozco a alguien que me cuenta cuentos.


  CYNTHIA PEARL


   


  Un cuento nos puede hacer pensar por qué estamos aquí.

  Un cuento nos puede sacudir y llevarnos a reconocer

  una nueva verdad, darnos una nueva perspectiva

  y una nueva manera de percibir el universo.


  RUTH STOTLER
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INTRODUCCIÓN


  La vida es mucho más pequeña que los sueños.


  A veces decimos «Este cuento ya me lo sé», pero ¿hemos aprendido de él? Aprender, como consecuencia de vivir y practicar lo sabido. Aprender, como fruto derivado de la acción. El significado de las palabras radica en los actos en los que se manifiestan; sin la acción todo es vida pensada pero no vida vivida. Nos han criado con cuentos. ¿Cuentos mentiras? ¿Cuentos fantásticos? ¿Cuentos para sentir? ¿Cuentos para dormirnos? ¿Recordáis la historia de Scherezade? Es el relato de una joven que salva su vida gracias a los cuentos. Sus relatos transforman el alma del rey Sahriyar, un hombre iracundo y agresivo; sus cuentos consiguen abrir nuevos horizontes en su mente y en su alma: cuentos que transforman, cuentos para despertar.


  A lo largo de nuestro camino, muchas personas nos han explicado historias, facilitado cuentos, enviado escritos. A su vez, nosotros hemos escrito relatos, adaptado cuentos, compartido anécdotas. Con todo este material hemos ido llenando cajas, muchas cajas de todos los colores y tamaños. Este libro se ha construido con el contenido de estas cajas. Hemos abierto las tapas de cada una de ellas y hemos dejado salir las historias, y éstas, de forma mágica, se han mezclado, colocado y organizado una fiesta: de esta fiesta de palabras, de sus juegos y su poesía... ha nacido este libro.


  Siempre nos han seducido los relatos, las anécdotas, las historias, los cuentos y las fábulas. Nos encanta escuchar el rumor de sus secretos. Para nosotros son llaves que abren puertas y ventanas en nuestra mente, y amplían nuestra visión del mundo; son preguntas lanzadas como semillas de cambio a lo más profundo de nuestro interior; son puentes que unen nuestra mente, nuestro corazón y nuestra alma; medicinas sin efectos secundarios; vitaminas emocionales amplificadoras de nuestros sentidos.


  Muchas veces un cuento corto puede ser el extracto de una larga vida. Los cuentos, los buenos cuentos, son materiales profundamente ecológicos, totalmente reciclables, sin caducidad, limpios, flexibles y adaptables a culturas y contextos de lo más diverso. Transmisores de valores, sencillos aunque no simples, estos cuentos que os presentamos son cuentos para despertar. Sólo tenemos que dejarnos transportar hacia el mundo del misterio y de la fantasía para convertir cada uno de estos relatos en un espejo donde mirarnos, conocernos mejor y hallar nuevos recursos para mejorar nuestra vida.


  Aplícate el cuento es nuestra propuesta enmarcada en la línea de trabajo de la Ecología Emocional y se dirige a todas aquellas personas que han elegido ser parte de la solución de la humanidad en lugar de ser parte del problema.
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1


  EL MISTERIO


  La vida es un misterio para contemplar, para gozar, para admirar, para saborear y para explorar, pero no para desvelar. Un misterio sólo tiene verdadero sentido cuando somos capaces de abandonar nuestra pretensión de exponerlo a la luz del día.


  Cada persona es un misterio viviente. Hay cosas de uno mismo y de los demás que nunca seremos capaces de llegar a conocer y comprender. Pero en algún lugar1 se encuentra nuestro núcleo interior lleno de tesoros en forma de recursos personales que nos pueden ayudar a alcanzar nuestro destino.


  Es nuestra esencia misteriosa la que nos convierte en personas únicas. El misterio debe ser respetado aunque no sea comprendido. Nuestra mente no puede desvelarlo, pero en cambio nuestra intuición nos permite seguir el camino que señala la aroma de lo esencial. Convivir con el misterio y hacer las paces con aquello que se sale de nuestros esquemas mentales limitadores nos permitirá llevar adelante nuestro proyecto y empezar desde cero, dando primero un paso y después otro hacia nuestro destino.


  Llegar a ser lo que podemos ser, éste es nuestro reto. Una pequeña semilla puede convertirse en un gran pino si se le da la oportunidad y encuentra la tierra y recursos necesarios. No debemos olvidar de dónde venimos, ni tampoco a dónde vamos. Debemos tener siempre presente que aquí sólo estamos de visita y que absolutamente nadie puede conseguir llevarse la música que en nuestro interior anida. Como la ola ignorante, no debemos olvidar que todos juntos formamos parte de un enorme mar de misterios, un mar lleno de emociones jugando y combinándose, de potenciales enormes, de creatividad infinita. Así, cuando en algún momento nos quejemos de por qué alguien no hace algo ante el dolor, la injusticia, la destrucción, o la infelicidad, nosotros mismos recordaremos, gracias a un cuento, que ciertamente Dios ha hecho algo... Te ha hecho a ti y también a nosotros.
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  ALGÚN LUGAR


  Hace ya muchos años, en los vastos dominios del espacio, nació un planeta. Era una gran masa de tierra rodeada de océanos. Su nombre era Algún Lugar.


  Algún Lugar estaba acosado por terribles problemas, tanto internos como externos. Sus tribus combatían encarnizadamente, sufría terremotos y huracanes y tenía volcanes en erupción que iban modificando su geografía constantemente. La imagen de Algún Lugar, tal y como se reflejaba en el espejo celestial de su propia atmósfera, estaba cambiando continuamente; cuando se había acostumbrado a una forma, cambiaba a otra. Esto era muy triste. Algún Lugar no sabía quién era.


  Sus problemas externos incluían también meteoritos que iban estrellándose unos contra otros y cayendo sobre el planeta, destruyendo aún más los rasgos de Algún Lugar. Por no hablar de los problemas que tenía con las tres lunas que orbitaban en torno a él y los dos soles alrededor de los cuales, Algún Lugar giraba. Las tres lunas influían en sus mareas, empujando y atrayendo en varias direcciones y causando grandes inundaciones, maremotos y remolinos gigantes. Su órbita alrededor de los soles, en forma de ocho, provocaba que, por la noche, se congelase por el frío y de día, el calor lo abrasara.


  Su existencia era imprevisible y caótica. Sólo había una cosa segura: la supervivencia era una lucha interminable. Algún Lugar había perdido la esperanza; sentía que no lo podía soportar, ya que no tenía la fuerza necesaria para resistir la terrible tensión, el constante «estira y afloja».


  Los planetas son cuerpos solitarios; no pueden encontrarse unos con otros y, por lo tanto, aprender los unos de los otros. Tampoco pueden morirse sin más. ¿Qué podía hacer Algún Lugar? En su desesperación miró hacia su interior. En lugar de estudiarse en el espejo de su atmósfera, se miró a sí mismo como nunca lo había hecho hasta entonces. Vio partes familiares, como capas de tierra, pozos, arroyos y ríos subterráneos; cuevas y raíces vegetales; partes desconocidas como capas de carbón negro, depósitos de petróleo que fluían lentamente y filones de oro, plata y gemas brillantes. Y, debajo de todo esto, una zona estable y pesada que ni siquiera la tormenta más violenta podría mover, empujar o deformar. Era un poderoso imán y una fuente de energía. Algún Lugar nunca había conocido esa parte de sí mismo.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó.


  —Yo soy tu núcleo.


  —¿Y para qué sirves? —preguntó Algún Lugar.


  —Soy para ti —dijo su núcleo—. Soy tu centro y te mantengo estable en tu sistema solar. Los problemas externos sólo se añaden a mi poder y energía. Ahora que por fin me has encontrado, podremos trabajar juntos para influir en lo que nos rodea y alcanzar nuestro destino.


  —¿Por qué no me habías hablado antes? —preguntó Algún Lugar.


  —No tenía voz —le contestó Núcleo— hasta que me encontraste. Sólo prestabas atención a tu mundo exterior; ahora estás empezando a fijarte en tus recursos interiores. Piensa en los tesoros de los que hoy te has dado cuenta por primera vez. Eres mucho más rico de lo que jamás has pensado. Tus partes ocultas han estado trabajando contigo todo este tiempo. No estás solo.


  Algún Lugar ocupó su espacio en el universo. Conocer su núcleo interior y sus recursos le permitió completar su viaje hasta su destino.


  ADAPTADO DE UN ESCRITO DE CHANNAH CUNE
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  UNA LEYENDA HINDÚ


  Una vieja leyenda hindú explica que hubo un tiempo en el que todos los hombres eran dioses. Se dice que abusaron tanto de su divinidad que Brahma, el Dios Supremo, decidió quitarles el poder divino y esconderlo en un lugar inaccesible. El gran problema fue encontrar el escondite apropiado. Cuando los dioses menores fueron convocados para resolver el problema, propusieron:


  —Vamos a enterrar la divinidad del hombre bajo la tierra. Brahma respondió:


  —No será suficiente. Cavará y cavará y al final la encontrará. Entonces los dioses propusieron:


  —En este caso podemos esconder la divinidad en lo más profundo de los océanos.


  Brahma respondió:


  —No, pues tarde o temprano el hombre explorará las profundidades de los océanos y seguramente un día la encontrará.


  Entonces los dioses menores dijeron:


  —No sabemos dónde esconderla. Parece que no hay un lugar en el cielo ni en la tierra ni en el mar, donde no pueda descubrirla algún día.


  Y Brahma dijo:


  —Esto es lo que haremos con la divinidad del hombre: la vamos a colocar en lo más profundo de sí mismo. Será el único lugar donde nunca se le va a ocurrir buscar.


  Desde la noche de los tiempos, dice la leyenda, el hombre ha dado la vuelta a la Tierra, la ha explorado, escalado, navegado y cavado, buscando algo que tiene en su interior.
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  EL PRIMER PASO


  Ante todo es preciso conocer el fin hacia el que debemos dirigir nuestras acciones; es necesario descubrir nuestro destino para poder tomar la firme determinación de dirigirnos hacia él. Una vez tomada esta determinación, nuestro espíritu se verá libre de toda vacilación e inquietud.


  En cuanto se haya consolidado esta serenidad y tranquilidad de espíritu, gozaremos de una profunda paz interior que ningún acontecimiento podrá alterar. Cuando gocemos de esta paz inalterable, estaremos en condiciones para meditar y penetrar en la esencia de todas las cosas. En cuanto conozcamos la esencia de todas las cosas, habremos alcanzado el estado de perfección que nos habíamos propuesto.


  CONFUCIO
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  EL MISTERIO


  El rey Salomón y la reina de Saba se retaban con juegos de inteligencia. En uno, ella le invitó a su enorme alcoba, cuyo suelo estaba alfombrado con miles y miles de flores.


  —Todas estas flores son artificiales... menos una. ¿Cuál? —preguntó la reina de Saba.


  Salomón abrió la ventana y entró una abeja. La abeja se posó sobre una flor.


  —Ésa —dijo.
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  EL PROYECTO


  —¿Qué es el proyecto?


  —Es algo que debes imaginar; y después de haberlo imaginado, debes fabricarlo. Es algo así como un puente. Tú puedes ir al otro lado del puente, pero no puedes hacerlo si antes no lo construyes. Al otro lado está lo que buscabas.


  Sin proyecto el destino se te escapa de las manos como una cometa en un día sin viento.


  SUSANNA TAMARO
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  PARÁBOLA DE LA EDUCACIÓN


  Iba un hombre caminando por el desierto cuando oyó una voz que le dijo:


  —Coge del suelo los guijarros que quieras, ponlos en tu bolsillo y mañana te sentirás, a la vez, triste y contento.


  Aquel hombre obedeció. Se inclinó, recogió un puñado de guijarros y se los metió en el bolsillo.


  A la mañana siguiente vio que los guijarros se habían convertido en diamantes, rubíes y esmeraldas. Y se sintió feliz y triste. Feliz, por haber cogido guijarros; triste, por no haber cogido más.
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  EMPEZAR DESDE CERO


  J. D. Salinger, en uno de sus nueve cuentos, trata el tema de la educación: ¿Cuál sería la mejor metodología a aplicar en el crecimiento humano?


  Teddy, uno de los interlocutores sostiene:


  —Creo que primero reuniría a todos los niños y les enseñaría a meditar. Trataría de enseñarles a descubrir quiénes son y no simplemente cómo se llaman y todas esas cosas... Pero antes todavía, creo que les haría olvidar todo lo que les han dicho sus padres y demás personas; quiero decir, aunque los padres les hubieran comentado que un elefante es grande, les enseñaría que sólo lo es cuando está al lado de otra cosa, por ejemplo, un perro o una persona. Ni siquiera les diría que un elefante tiene trompa; cuando más, les mostraría un elefante. Y lo mismo haría con la hierba... Ni siquiera les diría que la hierba es verde.


  W. CUNNINGHAM
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  EL GORRIÓN - PAVO REAL


  Había una vez un gorrión que deseaba ser como el pavo real. ¡Cuánto le impresionaba la orgullosa marcha de aquella inmensa ave: su altiva cabeza, su imponente abanico que abría ufano!


  —Así quiero ser yo también —decía el gorrión—. Me ganaré la admiración de la gente.


  El gorrión estiraba la cabeza, aspiraba profundamente inflando su pequeño buche, extendía las plumas de su cola e intentaba caminar tan elegante como había visto hacerlo al pavo real. Daba pasitos cortos aquí y allá, y se sentía inmensamente orgulloso.


  Después de algún tiempo de comportarse así, comenzó a notar que este comportamiento inhabitual lo agotaba. Le dolían el cuello y las patas y, lo que era peor, los otros pájaros se reían de él.


  —Estoy harto de ser pavo real —gemía—. Quiero comportarme como un gorrión cualquiera.


  Pero cuando intentó volver a caminar como un gorrión, no lo consiguió. En lugar de andar como antes, solamente podía brincar. Y así fue cómo aprendieron a brincar los gorriones.
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  ¿A DÓNDE VOY?


  Cuentan que Chesterton era muy despistado. En una ocasión, viajando en tren, el revisor le pidió el billete. Chesterton empezó a buscarlo por todos los bolsillos sin encontrarlo. Se estaba poniendo cada vez más nervioso. Entonces el revisor le dijo:


  —Tranquilo, no se inquiete, que no le haré pagar otro billete.


  —No es pagar lo que me inquieta —repuso Chesterton—, lo que me preocupa es que he olvidado a dónde voy.
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  ¡NO SE HAN PODIDO LLEVAR LA MÚSICA!


  Se dice que era un mago del arpa. En la llanura de Colombia no había ninguna fiesta sin él. Para que la fiesta fuese fiesta, Mesé Figueredo tenía que estar allí con sus dedos bailadores que alegraban los aires y alborotaban las piernas.


  Una noche, en un sendero perdido, fue asaltado por unos ladrones. Iba Mesé Figueredo de camino a unas bodas, él encima de una mula, encima de la otra su arpa, cuando unos ladrones se le echaron encima y lo molieron a palos.


  A la mañana siguiente alguien lo encontró. Estaba tendido en el camino, un trapo sucio de barro y sangre, más muerto que vivo. Y entonces aquella piltrafa dijo con un hilo de voz:


  —Se llevaron las mulas.


  Y dijo también:


  —Se llevaron el arpa.


  Y, tomando aliento, rió:


  —¡Pero no se han podido llevar la música!


  EDUARDO GALEANO
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  SÓLO ESTOY DE VISITA


  Durante el siglo pasado, un turista de Estados Unidos visitó al famoso rabino polaco Afees Hayyim. El turista quedó sumamente sorprendido al ver que el hogar del rabino era un sencillísimo aposento lleno de libros. Su único mobiliario era una mesa y un banco.


  —Señor rabino, ¿dónde están sus muebles? —inquirió el turista.


  —¿Dónde están los suyos? —preguntó a su vez Afees.


  —¿Los míos? Yo sólo estoy de visita en este lugar.


  —Pues yo, también —dijo el rabino.


  ANTHONY DE MELLO
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  LA OLA IGNORANTE


  Érase una vez una pequeña ola que vivía muy alegre junto a otras olas, mar adentro. Le gustaba mucho saltar y disfrutar de la compañía de las demás olas. Tenía fama de ser alegre y divertida.


  Un día unas corrientes marinas fueron desplazando la ola hacia la costa y, mientras se iba acercando a ella, nuestra ola se iba entristeciendo hasta llegar al desconsuelo. El hecho es que, durante uno de sus saltos, observó que las compañeras que iban delante terminaban rompiéndose contra el acantilado, o bien desaparecían en la orilla de la playa fundiéndose con la arena; otras veces, debido al reflujo marino, eran desplazadas hacia otras costas.


  Muy entristecida, la ola se volvió hacia su mejor amiga que jugaba intentando asustar a una bandada de gaviotas:


  —Eres muy ignorante. Estás jugando y divirtiéndote y no te das cuenta de que dentro de poco, cuando la corriente nos lleve hacia la costa, desapareceremos para siempre y ya no nos volveremos a ver más.


  Su amiga le respondió:


  —Ignorancia la tuya, ola. Todavía no te has dado cuenta de que no sólo no vamos a desaparecer sino que estaremos juntas siempre, porque entre todas nosotras formamos este MAR que va y viene.
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  PREFIERO...


  Si no puedo ser alguien que «es»,


  prefiero ser alguien que «pudiera ser»,


  porque alguien que «pudiera ser» es alguien que «puede ser»


  que esté tratando de alcanzar las estrellas.


  Prefiero ser alguien que «ha sido»,


  que alguien que «ha podido ser»,


  porque alguien que «ha podido ser»


  nunca ha sido, pero alguien que «ha sido» en otra época


  fue alguien que «es».


  MILTON BERLE
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  PALABRAS EN JUEGO


  Se cuenta que una vez se reunieron en un lugar de la Tierra todos los sentimientos y cualidades de los seres humanos. Cuando el Aburrimiento ya hubo bostezado por tercera vez durante la reunión que tenían, la Locura, como siempre tan loca, les hizo una propuesta:


  —¡Vamos a jugar al escondite!


  La Intriga levantó las cejas y la Curiosidad, sin poderse contener, preguntó:


  —¿Al escondite? ¿Y cómo se juega a eso?


  —Es un juego —explicó la Locura— que consiste en que yo me tapo la cara y empiezo a contar desde uno hasta mil, mientras vosotros os escondéis. Cuando yo haya terminado de contar, el primero que encuentre ocupará mi lugar para continuar el juego.


  El Entusiasmo bailó secundado por la Euforia. La Alegría dio tantos saltos que terminó por convencer a la Duda, e incluso la Apatía, que nunca se movía por nada, se levantó del sillón.


  Pero no todos quisieron participar. La Verdad prefirió no esconderse, ¿para qué iba a hacerlo si siempre la hallaban? Y la Soberbia opinó que este juego era muy tonto (en el fondo se sentía molesta de que esta idea no hubiera sido suya). La Cobardía tampoco jugó puesto que decidió que era mejor no arriesgarse.


  Uno, dos, tres... comenzó a contar la Locura. La primera en esconderse fue Pereza que, como siempre, se dejó caer tras la primera piedra que encontró. La Fe subió al cielo, y la Envidia se escondió tras la sombra del Triunfo, que con su propio esfuerzo había logrado subir a la copa del árbol más alto que había en las cercanías. La Generosidad no hallaba su lugar puesto que cada sitio que encontraba le parecía maravilloso para alguno de sus amigos a los que cedía el puesto. ¿Un lago cristalino? era ideal para la Belleza; ¿la rendija de un árbol? un lugar perfecto para la Timidez; ¿el vuelo de la mariposa? lo mejor para Voluptuosidad; ¿una ráfaga de viento? magnífico para la Libertad. Así que Generosidad acabó ocultándose en un rayito de sol.


  El Egoísmo, en cambio, encontró un sitio muy bueno desde el principio, ventilado y cómodo, pero sólo para él. La Mentira se escondió en el fondo de los océanos, y la Pasión y el Deseo se escondieron en el centro de los volcanes. El Olvido... no recuerdo dónde se escondió, pero esto no es lo importante.


  Cuando la Locura llegó a 999, el Amor aún no había hallado lugar para esconderse; todo estaba ya ocupado, hasta que divisó un rosal y, enternecido, decidió esconderse entre sus rosas.


  La Locura acabó de contar y empezó a buscar. La primera en aparecer fue la Pereza, sólo a tres pasos de una piedra. Después se escuchó a la Fe, discutiendo con Dios en el cielo; y a la Pasión y al Deseo se les sintió vibrar en los volcanes. En un descuido encontró a la Envidia y le fue fácil deducir que muy cerca se hallaba el Triunfo. Al Egoísmo no tuvo ni que buscarlo, él solito salió de su escondite porque era un nido de avispas.


  De tanto caminar sintió sed y, al acercarse al lago, descubrió a la Belleza. Con la Duda resultó mucho más fácil, puesto que la halló sentada en un tronco sin decidir aún hacía qué lado dirigirse para esconderse. Así fue encontrando a todos: al Talento, entre la hierba fresca; a la Angustia, en un pozo oscuro; a la Mentira, en el fondo del océano y hasta al Olvido, que ya no recordaba que estaban jugando al escondite.


  Sólo el Amor no aparecía. La Locura buscó detrás de cada árbol, dentro de cada arroyo, en la cima de las montañas y, cuando ya se daba por vencida, divisó un rosal lleno de rosas. Tomó una horquilla y empezó a mover las ramas. De pronto se escuchó un doloroso grito. El movimiento de las ramas hizo que unas espinas hiriesen los ojos del Amor. La Locura no sabía qué hacer para disculparse, lloró, rogó, imploró, pidió perdón y, para compensarle de alguna manera, le prometió ser su lazarillo hasta que viera de nuevo.


  El Amor recuperó la vista, pero desde aquella ocasión y sin saber por qué, hay momentos que no ve.


  Desde entonces cuando el Amor se vuelve ciego, la Locura lo acompaña.
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  YA HE HECHO ALGO


  Anthony de Mello nos cuenta una historia bellísima:


  «Cierto día, iba paseando por una calle cuando de repente vi a una niña hambrienta, sucia y tiritando de frío dentro de sus harapos. Me encolericé y le dije a Dios:


  —¿Por qué permites estas cosas? ¿Por qué no haces nada para ayudar a esa pobre niña?


  Esperé la respuesta, pero fue en vano. Sin embargo, aquella noche, cuando menos lo esperaba, Dios respondió a mis preguntas airadas:


  —Ciertamente que he hecho algo. Te he hecho a ti.»
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  LA MÚSICA ESTÁ EN MÍ


  Nicolo Paganini (1782-1840) todavía es considerado como uno de los más grandes violinistas de todos los tiempos, aunque no por ello exento de padecer algún percance anecdótico.


  En cierta ocasión se dispuso a actuar en un gran teatro lleno de público, que le recibió con una gran ovación. Cuando levantó el arco para empezar a tocar su violín, se dio cuenta, consternado, de que no era el suyo. Por error, tenía en sus manos el violín de un compañero. Para un músico como él, esto era inaudito y se sintió muy angustiado sin su querido violín. No obstante, comprendió que no tenía otra alternativa que iniciar el concierto y empezó a tocar.


  Según se cuenta, ése fue el mejor concierto de su vida.


  Una vez terminada su actuación y ya en el camerino, Paganini, hablando con otro músico compañero suyo, hizo la siguiente reflexión:


  —Hoy he aprendido la lección más importante de toda mi carrera. Hasta hace escasos momentos, creí que la música estaba en el violín, pero me he dado cuenta de que la música está en mí, y el violín sólo es el instrumento por el cual mis melodías llegan a los demás.


  





   


   


  1.   Nota de los autores: las cursivas de la introducción de todos los capítulos hacen referencia a los títulos de los cuentos que le siguen.
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  EL DESAFÍO VITAL


  Cuando avances por la vida verás un gran abismo: Salta. No es tan grande como crees.


  J. CAMPBELL


  Nuestro desafío vital es asumir la responsabilidad de conseguir ser nosotros mismos. Esto lo podemos lograr gracias a una constante tarea de construcción de nuestro propio relato. Llegar a ser quienes ya somos no es fácil porque estamos hablando de pasar de un potencial a una realidad.


  El proceso de convertirnos en personas sólo finaliza cuando morimos. Este desafío vital requerirá de nosotros imaginación e ingenio. Durante este proceso se producirán inevitables conflictos, fricciones y pérdidas; pero la lucha es imprescindible para sacar todo lo bueno que existe potencialmente en nuestro interior. Será necesario extraer los aprendizajes correctos de cada una de las experiencias que vivimos, unos aprendizajes siempre personales e intransferibles. Nuestros compañeros de ruta nos podrán dar información e intentar traspasar conocimientos, pero ninguno nos podrá transferir sabiduría. La sabiduría es el resultado del trabajo individual de vivir y de aprender de lo vivido, a fin de mejorar nuestro eterno presente y el de nuestro entorno. No se encuentra y no se hereda, se trabaja y se gana a diario.


  Vivir el presente es un constante desafío que requiere abandonar la pereza y pasar a la acción consciente. La acción más pequeña vale más que la intención más grande. Saber gozar de todo lo bueno que cada instante nos aporta es un arte difícil pero necesario, y es señal de sabiduría apreciar e incorporar en nuestra vida aquellos placeres esenciales escondidos, incluso, en lo que nos parecen situaciones límite. El sentido del humor y la visión positiva son una parte importante del equipaje necesario para este trayecto vital tan lleno de desafíos.


  La flexibilidad y la suavidad —dice Lao Tse— son características de la vida. Tenemos la opción de escoger y crear, si es necesario, nuestro entorno psicoecoafectivo óptimo. De hecho, vivir es decir SÍ a crecer, y crecer implica aprender a perder pero también a gozar del camino.


  Transformarse para mantener nuestra esencia supondrá aprender a confiar y a desprenderse de los apegos a las formas, mirar más allá de la superficie y de lo tangible. Como el águila, deberemos enfrentarnos a más de un doloroso proceso de renovación a lo largo de nuestra vida. Hemos aprendido que la persona que cambia puede equivocarse, pero que la que no cambia nunca,vive equivocada.
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  ¿ACASO LO HABÉIS PERDIDO ALLÍ?


  Una tarde la gente vio a Rabiya buscando algo en la calle frente a su choza. Todos se acercaron a la pobre anciana.


  —¿Qué pasa? —preguntaron—. ¿Qué estás buscando?


  —Perdí mi aguja —dijo ella—. Y todos la ayudaron a buscarla.


  Pero alguien le dijo:


  —Rabiya, la calle es larga, pronto no habrá más luz. Una aguja es algo muy pequeño, ¿por qué no nos dices exactamente dónde se te cayó?


  —Dentro de mi casa —respondió ella.


  —¿Te has vuelto loca? —gritó la gente—. Si la aguja se te cayó dentro de tu casa, ¿por qué la buscas aquí afuera?


  —Porque aquí hay luz y dentro de la casa no hay.


  —Pero aun habiendo luz, ¿cómo podemos encontrar la aguja si no es aquí donde la has perdido? Lo correcto sería llevar una lámpara a la casa y buscarla allí.


  Y Rabiya se rió.


  —¡Sois tan inteligentes para las cosas pequeñas! ¿Cuándo vais a utilizar esta inteligencia para vuestra propia vida interior? En el tiempo que os conozco os he visto siempre infelices, intentando cubrir vuestra infelicidad con cosas exteriores, buscando afuera lo que sé, por mi propia experiencia, que se encuentra dentro de vosotros mismos. Usad vuestra inteligencia. ¿Por qué buscáis la felicidad en el mundo exterior? ¿Acaso la habéis perdido allí?


  Se quedaron sin palabras y Rabiya despareció dentro de su casa.
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  EL APRENDIZAJE CORRECTO


  Se cuenta que dos jóvenes monjes de un monasterio tibetano fueron encargados, por su maestro, de comprar los comestibles del mes en un pueblo lejano. Ambos viajaron hasta allí con los ahorros que les habían dado, realizaron la compra e iniciaron el regreso.


  Ya con los víveres y de vuelta al monasterio, hallaron un hombre viejo sentado al lado del camino que les interpeló:


  —¿Cómo seguís este camino? ¿Es que no sabéis que está lleno de bandidos que os van a atracar? Si cogéis el sendero de la derecha viajaréis más seguros y mejor.


  Así lo hicieron los jóvenes. Sin embargo, fueron asaltados y perdieron todos los víveres. Al llegar desolados al monasterio, el maestro hizo pasar al primer monje a su aposento y le interrogó:


  —Dime, ¿qué has aprendido de lo que os ha ocurrido?


  —He aprendido, maestro, que no debo confiar en desconocidos


  —dijo el joven monje.


  A continuación hizo pasar al segundo monje y le hizo la misma pregunta:


  —Dime, ¿qué has aprendido de lo que os ha ocurrido?


  —He aprendido a esperar lo inesperado.


  A la mañana siguiente el primer monje salió del monasterio para no volver. El segundo se quedó: había realizado el aprendizaje correcto.
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  EL VIOLINISTA


  Ocurrió en París, en una calle céntrica aunque secundaria. Un hombre, sucio y maloliente, tocaba un viejo violín. Frente a él, sobre el suelo, estaba su boina boca arriba, con la esperanza de que los transeúntes se apiadaran de su condición y le arrojaran algunas monedas. El pobre hombre trataba de sacar una melodía del violín, pero era imposible identificarla debido a lo desafinado que estaba el instrumento y a la forma displicente y aburrida con que tocaba.


  Un famoso concertista, que junto con su esposa y unos amigos salía de un teatro cercano, pasó frente al mendigo. Todos arrugaron la cara al oír aquellos sonidos tan discordantes y no pudieron menos que reír de buena gana.


  Entonces la esposa pidió a su marido que tocara alguna melodía. El concertista echó una mirada a las pocas monedas en el interior de la boina del mendigo, y decidió hacer algo. Le pidió el violín. El mendigo se lo prestó con cierto resquemor.


  Lo primero que hizo el concertista fue afinar sus cuerdas. Y después, vigorosamente y con gran maestría, arrancó una melodía fascinante del viejo instrumento. Los amigos comenzaron a aplaudir y los transeúntes empezaron a arremolinarse para ver el improvisado espectáculo. Al escuchar la música, la gente de la cercana calle principal acudió también y pronto hubo una pequeña multitud escuchando arrobada el extraño concierto. La boina se llenó, no solamente de monedas, sino de muchos billetes. Mientras, el maestro tocaba una melodía tras otra, con alegría y pericia. El mendigo se sentía feliz al ver lo que ocurría y no cesaba de dar saltos de contento y repetir orgulloso a todos:


  —¡Ése es mi violín! ¡Ése es mi violín!


  El mendigo decía la verdad, era SU violín.


  Lo cierto es que la vida nos da a todos un violín, que son nuestros conocimientos, habilidades y aptitudes. Y tenemos libertad para tocar ese violín como nos plazca. Algunos, por pereza, ni siquiera lo afinan. No perciben que deben prepararse, aprender, desarrollar habilidades y mejorar constantemente sus aptitudes si quieren dar un buen concierto. Pretenden «una boina llena de dinero», y lo que entregan es una «discordante melodía» que no gusta a nadie.
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  PERSONAL E INTRANSFERIBLE


  Un explorador que había viajado al Amazonas había regresado a su pueblo donde todos sus habitantes esperaban conocer el relato de su experiencia allí. Pero, ¿cómo podía él expresar con palabras la sensación que había llenado su corazón al contemplar aquellas flores de tan explosiva belleza y al escuchar los sonidos nocturnos de la selva? ¿Cómo comunicar aquello que sintió en su corazón cuando percibió el peligro de animales salvajes o cuando condujo su canoa por las inciertas aguas de aquel río? Después de pensar un tiempo, les dijo:


  —Id y descubridlo todo por vosotros mismos. Nada puede sustituir el riesgo y las experiencias personales.


  Para orientarlos, les dibujó un mapa del Amazonas. Los habitantes tomaron el mapa y lo colocaron en el ayuntamiento del pueblo y empezaron a hacer copias para cada persona. Sucedió que todos los que tenían una copia empezaron a considerarse expertos en el Amazonas. ¿Acaso no era cierto que conocían cada rincón, cada curva del río, su amplitud, su profundidad, dónde había rápidos y dónde saltos de agua?


  Nadie del pueblo viajó nunca al Amazonas y el explorador lamentó toda su vida haber dibujado aquel mapa. Habría sido mejor no haberlo hecho nunca.
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  COMO LAS COMETAS


  Erma Bombeck escribió un artículo comparando a los niños con las cometas:


  «Te pasas la vida tratando de hacerlas volar. Corres con ellas hasta quedar sin aliento. Caen al suelo. Chocan con los tejados. Tú las remiendas, las consuelas, las ajustas y les enseñas. Observas cómo el viento las mece y les aseguras que un día podrán volar.


  Finalmente vuelan. Necesitan más hilo y tú sueltas más y más, y sabes que muy pronto la bella criatura se desprenderá de la cuerda de salvamento que la ata y se elevará por los aires, como se espera que lo haga, libre y sola. Sólo entonces te das cuenta de que has hecho bien tu trabajo.»
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  IMAGINACIÓN E INGENIO


  Un cazador viaja a África y se lleva su perrito Foxterrier para no sentirse solo. Un día el perrito, persiguiendo mariposas, se aleja y se extravía, comenzando a vagar por la selva.


  De repente, el perrito ve venir corriendo a una pantera enorme. Seguro de que la pantera lo quiere devorar, piensa rápidamente qué puede hacer. Ve un montón de huesos de un animal muerto y se pone a mordisquearlos. Cuando la pantera está a punto de atacarlo, el perrito dice:


  —¡Uauuh...! ¡Qué rica estaba esta pantera que me acabo de comer!


  La pantera oye lo que dice, frena en seco, gira y huye despavorida pensando: «¡Este raro animal es capaz de comerme a mí también!»


  Un mono, que andaba trepando en un árbol cercano y que había visto y oído toda la escena, sale corriendo tras la pantera para contarle cómo había sido engañada por el perrito. Pero el perrito, que tiene una fina audición, oye al mono chivato contarle todo a la pantera, y la respuesta que ésta, muy enojada, le da al mono:


  —¡Súbete a mi espalda y busquemos a ese perrito maldito, a ver quién se come a quién!


  Ambos salen a la búsqueda del Foxterrier. El perrito ve regresar a la pantera, ahora con el mono chivato encima. «¿Y ahora, qué hago?» —se pregunta—. En vez de salir corriendo, acto que posiblemente habría sido su perdición, se queda sentado dándoles la espalda como si no los hubiera visto. Cuando la pantera está a punto de atacarle, el perrito dice:


  —¡Pero qué mono más sinvergüenza! ¡Hace media hora que lo mandé a traerme otra pantera y todavía no ha aparecido!


  Como decía Albert Einstein, en los momentos de crisis, sólo la imaginación es más importante que el conocimiento.
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  EL DESAFÍO


  Dicen que en una época muy lejana, Dios solía pasear por la Tierra y se quedaba largas temporadas. Se cuenta que un viejo campesino fue un día a verle y le dijo:


  —Mira, Dios, tú puedes haber creado el mundo, pero hay una cosa que tengo que decirte: No eres un campesino y no conoces ni siquiera el ABC de la agricultura. Tienes cosas que aprender.


  —¿Y cuál es tu consejo? —dijo Dios.


  —Dame un año —respondió el campesino— y déjame tomar las decisiones a mí y veamos qué pasa. Verás como la pobreza dejará de existir.


  Dios aceptó y le concedió al campesino un año. Naturalmente el campesino pidió lo mejor y sólo lo mejor: ni tormentas, ni ventarrones, ni peligros para el grano. Todo confortable y cómodo. El campesino era muy feliz. El trigo, aquel año, creció muy alto. Cuando quería sol, hacía sol; cuando quería lluvia, había lluvia, tanta como hiciera falta. Ese año todo fue perfecto.


  Así que el campesino fue a ver a Dios y le dijo:


  —Mira el grano. Tendremos tanto que si la gente no trabaja en diez años, no pasará nada. Aún tendremos suficiente.


  Sin embargo, en el momento en que fue a cosechar el trigo, el campesino observó que los granos, aparentemente grandes, estaban vacíos. Entonces, muy sorprendido, le preguntó a Dios:


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué error he cometido?


  —Como no hubo desafío —dijo Dios— no hubo conflicto, ni fricción; como tú evitaste todo lo malo, el trigo se volvió impotente. Un poco de lucha es imprescindible para extraer lo bueno. Las tormentas, los truenos y los relámpagos son sucesos necesarios porque sacuden el alma dentro del trigo y le hacen crecer fértil y fuerte.
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  CUIDA...


  Cuida tus Pensamientos...


  porque se volverán Palabras.


  Cuida tus Palabras...


  porque se volverán Actos.


  Cuida tus Actos...


  porque se harán Costumbre.


  Cuida tus Costumbres...


  porque forjarán tu Carácter.


  Cuida tu Carácter...


  porque formará tu Destino,


  y tu Destino será tu Vida.


  GANDHI
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  TRANSFORMARSE PARA MANTENER LA ESENCIA


  Se dice que un río, después de haber recorrido un trayecto de montes y campos, llegó a las arenas de un desierto y, de la misma forma que había intentado cruzar otros obstáculos que había hallado en el camino, empezó a atravesarlo. Pero sucedió que se dio cuenta de que sus aguas desaparecerían en la arena tan pronto entrara en ella. Aun así, estaba convencido de que su destino era cruzar el desierto, pero no hallaba la forma de hacerlo. Entonces oyó una voz que decía:


  —El viento cruza el desierto y también lo puede hacer el río.


  —Pero el viento puede volar y yo no. Soy absorbido por las arenas.


  —Si te lanzas con violencia como has hecho hasta ahora


  —continuó la voz— no conseguirás cruzarlo. Desaparecerás o te convertirás en pantano. Debes dejar que el viento te lleve a tu destino.


  —Pero, ¿cómo es posible esto?


  —Debes consentir ser absorbido por el viento.


  Esta idea no era aceptable para el río. Él nunca antes había sido absorbido y no quería perder su individualidad.


  —¿Cómo puedo saber con certeza si una vez perdida mi forma, la podré volver a recuperar?


  —El viento cumple su función. Eleva el agua, la transporta a su destino y la deja caer en forma de lluvia. El agua vuelve nuevamente al río.


  —Pero, ¿no puedo seguir siendo siempre el mismo río que soy ahora?


  —Tú no puedes, en ningún caso, permanecer siempre así


  —continuó la voz—. Tu esencia es transportada y forma un nuevo río.


  El río no lo veía claro, pero tampoco quería ser pantano o desaparecer. Así es que, en un acto de confianza, elevó sus vapores en los acogedores brazos del viento, quien, gentil y fácilmente, lo elevó hacia arriba y lejos, volviendo a dejarlo caer en la cima de una montaña, muchos kilómetros más allá.


  El río sorprendido, al fin entendió:


  —Mi esencia es el agua, sea en el estado que sea. La transformación me ha permitido continuar siendo el mismo. Si no me hubiera transformado, me hubiera perdido.


  Todos, como el río, debemos aceptar que es preciso cambiar y transformarnos para proteger y mantener nuestra esencia.
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  SU MAYOR FORTALEZA


  Marcos era un niño de diez años que decidió estudiar judo a pesar de haber perdido su brazo izquierdo en un terrible accidente automovilístico.


  El niño comenzó a tomar clases con un anciano maestro japonés. Marcos se esforzaba tanto como podía y por ello le era difícil entender por qué, después de tres meses de entrenamiento, el maestro sólo le había enseñado un movimiento de esta disciplina.


  —Sensei —dijo el niño—, ¿no debiera estar aprendiendo más movimientos?


  —Éste es el único movimiento que sabes, pero es el único que necesitarás saber —respondió el sensei.


  Sin comprenderlo bien, pero creyendo en su maestro, Marcos siguió entrenando y confiando en su buen criterio, repitiendo una y otra vez, con constancia, el movimiento.


  Meses más tarde, el sensei llevó a Marcos a su primer campeonato. Para su propia sorpresa, ganó fácilmente los dos primeros encuentros. El tercer encuentro resultó ser más difícil, pero pasados unos primeros momentos de incertidumbre, su contrincante se impacientó y atacó; el niño usó hábilmente su único movimiento para ganar el encuentro. Asombrado aún de su éxito, Marcos no podía creer que estaba en las finales.


  Esta vez, su contrincante era mayor, más fuerte y con más experiencia. Al principio parecía que el niño estuviera a punto de perder. Preocupado de que Marcos fuese lesionado, el árbitro pidió un receso. Iba a detener el encuentro cuando el sensei intervino:


  —No —dijo—. Déjelo continuar, él puede.


  Poco después de recomenzar el encuentro, su contrincante cometió un error crítico y bajó su guardia. Instantáneamente, Marcos empleó su movimiento para inmovilizarlo. El niño había ganado el encuentro y el campeonato.


  De regreso a casa, el niño y el sensei repasaban cada movimiento en cada uno de los encuentros. Entonces el niño se llenó de valor y le preguntó:


  —Sensei, ¿cómo es que gané el campeonato con un solo movimiento?


  —Ganaste por dos razones, Marcos —dijo el sensei—. Primero, casi dominas a la perfección uno de los movimientos más difíciles del judo. Segundo, la única defensa conocida para este movimiento es que tu contrincante ¡te agarre por el brazo izquierdo!


  La mayor flaqueza del niño se había convertido en su mayor fortaleza.
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  ESCOGER ENTRE DIVERSAS CAUSAS


  Estaba charlando con un amigo de la infancia, con el que hacía tiempo que no hablaba, cuando empezó a contarme algunos problemas vividos los últimos años. Me contó que dos años atrás tuvo que ir al médico porque no se encontraba bien. El doctor le explicó enseguida las causas de su mal, que se debían al tipo de vida que llevaba:


  —Esto es provocado por el estilo de vida que usted está llevando: el tabaco, el estrés, la responsabilidad, la exigencia... Es decir, lo propio de la vida intelectual.


  —En fin —concluyó mi amigo, al final de su relato—, que tuve que dejarlo.


  —¿El qué? ¿El tabaco? ¿El trabajo? —pregunté.


  —No, lo intelectual.
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  LA TENSIÓN DE LOS CONTRARIOS


  —¿Te he explicado alguna vez la tensión de los contrarios?


  —dice Morrie.


  —¿La tensión de los contrarios?


  —La vida es una serie de sacudidas hacia delante y hacia atrás. Quieres hacer una cosa, pero te ves empujado a hacer otra. Alguna cosa nos hiere y, desde el mismo momento, sabes que no debería ser así. Crees que tienes algunas cosas garantizadas, aunque sepas que nunca debes dar nada por garantizado. Una «tensión de los contrarios» es como estirar un brazalete de goma. Y la mayoría de nosotros vivimos en algún lugar en el medio.


  —Parece un combate de catch —digo.


  —Un combate de catch —ríe—. Sí, la vida se puede describir así.


  —Y al final, ¿qué lado vence? —pregunto.


  —¿Qué lado vence?


  Al tiempo que me responde, Morrie me sonríe, los ojos arrugados, los dientes torcidos.


  —Gana el amor. El amor siempre gana.


  ADAPTADO DE MITCH ALBOM
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  ¿MEDIO VACÍO O MEDIO LLENO?


  En cierta ocasión Bill Cosby contó a los graduados en la Southern University, en Baton Rouge, Lousiana, cómo los refranes de su padre le ayudaron a obtener una «A», la nota más alta que se podía conceder, en el curso de filosofía de la Universidad.


  La clase debatía la antigua cuestión:


  —¿Está el vaso medio vacío o medio lleno?


  Cosby fue a su casa y se lo preguntó a su padre. Sin vacilar, éste respondió:


  —Depende de si lo estás llenando o si te lo estás tomando.


  Al día siguiente, Cosby repitió la respuesta de su padre durante la clase. Impresionó tanto a sus compañeros como al profesor, el cual le puso una «A».
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  EL ÁGUILA


  El águila es una de las aves de mayor longevidad. Llega a vivir setenta años. Pero para llegar a esa edad, en su cuarta década tiene que tomar una seria y difícil decisión. A los cuarenta años, sus uñas se vuelven tan largas y flexibles que no puede sujetar a las presas de las cuales se alimenta. El pico, alargado y en punta, se curva demasiado y ya no le sirve. Apuntando contra el pecho están las alas, envejecidas y pesadas en función del gran tamaño de sus plumas y, para entonces, volar se vuelve muy difícil. En ese momento, sólo tiene dos alternativas: abandonarse y morir, o enfrentarse a un doloroso proceso de renovación que le llevará aproximadamente ciento cincuenta días.


  Ese proceso consiste en volar a lo alto de una montaña y recogerse en un nido próximo a un paredón donde no necesita volar y se siente más protegida. Entonces, una vez encontrado el lugar adecuado, el águila comienza a golpear la roca con el pico hasta arrancarlo. Luego espera que le nazca un nuevo pico con el cual podrá arrancar sus viejas uñas inservibles. Cuando las nuevas uñas comienzan a crecer, ella desprende una a una sus viejas y sobrecrecidas plumas. Y después de todos esos largos y dolorosos cinco meses de heridas, cicatrizaciones y crecimiento, logra realizar su famoso vuelo de renovación, renacimiento y festejo para vivir otros treinta años más.
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  EL ENTORNO ÓPTIMO


  El pez favorito de muchos coleccionistas es la carpa japonesa, conocida comúnmente como koi. Lo fascinante del koi es que, si se mantiene en una pecera pequeña, sólo crece cinco o seis centímetros de largo. Si se coloca en un recipiente mayor o en un estanque pequeño, crecerá de quince a veinticinco centímetros. Si vive en un estanque de gran tamaño, puede llegar a crecer hasta cuarenta y cinco centímetros. Y, cuando está en un gran lago donde puede desarrollarse por completo, puede llegar a tener hasta unos noventa centímetros.


  El tamaño del pez está en relación directa con el tamaño del recipiente donde se puede desarrollar.


  De igual forma, es posible hacer una analogía con las personas: todas necesitamos un espacio ecológico para crecer. Nuestro mundo determina nuestro desarrollo. Éste va a depender del espacio y las oportunidades mentales, emocionales, espirituales y físicas que decidamos darnos.
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  ¿REFLEXIÓN O TRADICIÓN?


  Se cuenta que, en medio del patio de un cuartel militar situado junto a un pueblecito cuyo nombre no recuerdo, había un banco de madera. Era un banco sencillo, humilde y blanco.


  Junto a ese banco, las veinticuatro horas del día, los soldados se alternaban en una guardia constante, tanto nocturna como diurna. Nadie sabía por qué. Pero lo cierto es que la guardia se hacía. Se hacía noche y día, durante todas las noches, todos los días, y de generación en generación, todos los oficiales transmitían la orden y los soldados la obedecían.


  Nadie dudó nunca, nadie preguntó nunca. La tradición es algo sagrado que no se cuestiona ni se ataca: se acata. Si así se había hecho siempre, por algo sería. Así se hacía, siempre se había hecho y así se haría.


  Y así siguió haciéndose hasta que un día alguien, no se sabe con certeza quién, quizás un general o un coronel curioso, quiso ver la orden original. Hizo falta revolver a fondo los archivos; y después de mucho hurgar se encontró: ¡Hacía treinta y un años, dos meses y cuatro días que un oficial había mandado montar guardia junto al banco, que estaba recién pintado, para que a nadie se le ocurriera sentarse sobre la pintura fresca!
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  LA OPCIÓN DE ESCOGER


  Érase una vez, en un país muy lejano, un rey que tenía una forma peculiar de tratar a sus prisioneros de guerra. Se cuenta que los llevaba a una gran sala, los colocaba en hileras en el centro de la misma y les gritaba diciendo:


  —Os voy a dar una oportunidad. Mirad en el rincón del lado derecho de la sala.


  Los prisioneros observaban algunos soldados armados con arcos y flechas, listos para cualquier acción.


  —Ahora —continuaba el rey— mirad hacia el lado izquierdo.


  Los prisioneros observaban que en este lado había una enorme puerta de aspecto grotesco y horrible, adornada con cráneos humanos como decoración y con una mano de cadáver como picaporte.


  El rey se colocaba en el centro de la sala y gritaba:


  —Ahora escoged. ¿Qué es lo que queréis? ¿Morir clavados por flechas o abrir rápidamente aquella puerta negra y entrar en su recinto?


  Todos los prisioneros actuaban igual: al acercarse a la puerta, y ver su horrible decoración, cambiaban de lado y escogían la forma segura y rápida de morir: la muerte por las flechas.


  Una vez terminada la guerra, uno de los soldados del «pelotón de las flechas», con reverencia aunque temeroso, le preguntó al rey:


  —Perdonad mi atrevimiento, majestad, pero ¿puedo haceros una pregunta que siempre me ha tenido intrigado?


  —Adelante, soldado —respondió el rey.


  —Señor, ¿qué es lo que hay detrás de la puerta negra?


  —Tú mismo, soldado. Ve y abre la puerta.


  El soldado se acercó y abrió con cautela la horrible puerta. Al hacerlo sintió en su piel un rayo puro de sol y un delicioso aroma a verde llenó el lugar. La puerta negra daba a un campo que apuntaba a un gran camino. ¡Era la salida hacia la libertad!


  [image: Illustration]


  
3


  EL TRAYECTO INTERIOR


  Es más fácil luchar por nuestros principios, que vivir de acuerdo con ellos.


  ALFRED ADLER


  El trayecto interior no es un trayecto lineal ni tampoco fácil. Como en un laberinto, vamos recorriendo caminos que a veces nos llevan a un muro que bloquea nuestro paso y debemos cambiar la dirección. Es un camino lleno de corredores para explorar y recorrer, pero no es una ruta prediseñada que alguien dispone para nosotros. Somos nuestros propios novelistas, los diseñadores y arquitectos de nuestro propio laberinto. Somos los que alzamos muros y colocamos obstáculos; los que escogemos las rutas acertadas o equivocadas, los que llegamos a puntos muertos o ponemos dragones vigilando las puertas. Somos nosotros también quienes derrumbamos muros y abrimos las puertas con las llaves adecuadas; los que aprendemos a descansar y a observar el laberinto; los que salimos de él o llegamos a su centro.


  Nuestro trayecto puede ser más fácil o más difícil; más doloroso o menos, en función del relato que vayamos escribiendo de nuestra propia vida, ya que somos los autores, los inventores y creadores de la misma. El trayecto interior es un trayecto para vivir y gozar, para entrenar nuestras habilidades, para poner a prueba nuestra perseverancia, nuestra prudencia y nuestra voluntad. Para llegar al centro del laberinto, a nuestro centro, a nuestra esencia, deberemos aprender constantemente, de nosotros mismos, de los demás y de los retos que hallamos en nuestro camino. El objetivo es encontrar nuestro centro, el centro que nos ilumina. Lao Tse decía que conocer a los demás es sabiduría pero que conocernos a nosotros mismos es iluminación. El secreto de la existencia no radica en el hecho de estar vivos, sino en saber para qué estamos vivos y vivir. La peor desgracia que le puede suceder a una persona es desconocerse. Este desconocimiento le puede dificultar su camino interior y exterior. Es importante que nos concedamos la oportunidad de encontrar nuestro centro. ¿Acaso podemos amarnos sin conocernos?


  Nuestro trabajo personal es convertirnos en personas y esta tarea perdura a lo largo de toda nuestra vida. Es el camino de la autodependencia que nos permitirá hacernos cargo de nosotros mismos. En este viaje vamos escogiendo nuestro equipaje. ¿Vacíos o llenos? El silencio y la humildad son un equipaje ligero y adecuado para este interesante viaje. Sentir y saber que sentimos supone una diferencia vital. Este trayecto es único y nunca comparable al camino de otros seres. Sería malgastar inútilmente nuestra energía, el hecho de intentar ser el mejor de todos y tomarnos la vida como una competición. El objetivo es llegar a dar «lo mejor de nosotros mismos». Sólo si encarnamos lo que pedimos a los demás, seremos personas coherentes capaces de influir sin invadir o mandar. La Ley de la Autoaplicación Previa de la Ecología Emocional nos indica que no podemos hacer por los demás aquello que no somos capaces de hacer ni darnos a nosotros mismos. La primera llave para llegar al centro del laberinto es saber responder a la pregunta: ¿Quién eres?
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  ¿LA LETRA O EL ESPÍRITU?


  Cuenta un relato sufí que, había una vez, un hombre atormentado por sus problemas que juró que, si se solucionaban, vendería su casa y donaría a los pobres todo el dinero obtenido en su venta.


  Sus problemas se solucionaron «milagrosamente» y llegó el momento en que se dio cuenta de que debía cumplir su juramento, pero... no quería regalar tanto dinero, de manera que ideó una forma de eludir la situación. Puso la casa en venta, valorándola en una moneda de plata. No obstante, quien comprara la casa debía adquirir un gato. El precio pedido por este animal era de diez mil piezas de plata. Hubo quien compró la casa y el gato. El hombre dio a los pobres la moneda de plata y guardó en sus bolsillos las diez mil piezas restantes.


  





  [image: Illustration]


  ¿VACÍA O LLENA?


  Alejandra caminaba con su padre cuando éste, de repente, se detuvo en una curva del camino. Después de un breve silencio le preguntó:


  —Además del cantar de los pájaros, ¿qué oyes Alejandra?


  La niña paró atención aguzando sus oídos. Después de unos segundos respondió:


  —Papá, estoy oyendo el ruido de una carreta que se acerca.


  —Muy bien —respondió su padre—. Tienes razón, se está acercando una carreta vacía.


  Alejandra asombrada preguntó a su padre:


  —¿Cómo sabes que es una carreta vacía si aún no la has visto?


  Entonces el padre respondió:


  —Es muy fácil saber cuándo una carreta está vacía, por el ruido que hace. Cuanto más vacía está la carreta, mayor ruido hace.


  Alejandra se convirtió en adulta y siempre que veía una persona interrumpiendo una conversación y hablando demasiado de sí misma de forma inoportuna o violenta o presumiendo de lo que poseía, tenía la impresión de oír la voz de su padre diciendo:


  —Cuanto más vacía está la carreta, mayor es el ruido que hace.
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  ENCARNA LO QUE PIDES


  Se explica la anécdota de que una madre llevó a su hijo de seis años a casa de Mahatma Gandhi. Ella le suplicó:


  —Se lo ruego, Mahatma, dígale a mi hijo que no coma más azúcar, es diabético y arriesga su vida haciéndolo. A mí ya no me hace caso y sufro por él.


  Gandhi reflexionó y dijo:


  —Lo siento señora. Ahora no puedo hacerlo. Traiga a su hijo dentro de quince días.


  Sorprendida, la mujer le dio las gracias y le prometió que haría lo que le había pedido. Quince días después, volvió con su hijo. Gandhi miró al muchacho a los ojos y le dijo:


  —Chico, deja de comer azúcar.


  Agradecida, pero extrañada, la madre preguntó:


  —¿Por qué me pidió que lo trajera dos semanas después? Podía haberle dicho lo mismo la primera vez.


  Gandhi respondió:


  —Hace quince días, yo comía azúcar.
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  UNA DIFERENCIA VITAL


  Le preguntaron cierta vez a Uwais el sufí:


  —¿Qué es lo que la Gracia te ha dado?


  Y les respondió:


  —Cuando me despierto por las mañanas, me siento como un hombre que no está seguro de vivir hasta la noche.


  Le volvieron a preguntar:


  —Pero esto, ¿no lo saben todos los hombres?


  —Sí, lo saben; pero no todos lo sienten.
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  EL EQUILIBRISTA


  En una gran ciudad se construyeron dos rascacielos impresionantemente altos, a treinta metros de distancia uno del otro. Un famoso equilibrista tendió una cuerda en lo más alto de cada uno de estos edificios, con el fin de cruzar caminando sobre ella. Antes dijo a la multitud expectante:


  —Me subiré y cruzaré por la cuerda, pero necesito que ustedes crean en mí y tengan confianza en que lo voy a lograr.


  —Claro que sí —responden todos al mismo tiempo.


  Así pues, el equilibrista sube por el ascensor y, ayudándose de una vara de equilibrio, comienza a caminar por la cuerda floja para pasar de un edificio a otro. Tras haber logrado su hazaña, baja y acto seguido se dirige a la multitud que le aplaude emocionada:


  —Ahora voy a pasar por segunda vez, pero sin la ayuda de la vara. Por tanto, aún más que antes necesito su confianza y su fe en mí.


  El equilibrista sube de nuevo por el ascensor y comienza a cruzar lentamente de un edificio hasta el otro. La gente está muda de asombro y aplaude entusiasmada. Entonces el equilibrista baja y, en medio de las ovaciones, por tercera vez dice:


  —Ahora pasaré por última vez, pero será llevando una carretilla sobre la cuerda. Necesito, más que nunca, que crean y confíen en mí.


  La multitud guarda un tenso silencio. Nadie se atreve a creer que esto sea posible.


  —Basta que una sola persona confíe en mí y lo haré —afirma el equilibrista.


  Entonces una persona de la multitud grita:


  —¡Sí, sí, yo creo en ti! Tú puedes. Yo confío en ti... ¡Hazlo!


  El equilibrista, para certificar su confianza, le reta:


  —Si de veras confías en mí, vente conmigo y súbete a la carretilla.
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  A MÍ ME SORPRENDE


  Había en la India dos gurúes que tenían sus escuelas cerca una de la otra. Uno de ellos era viejo y el otro muy joven. El más joven había sido alumno del gurú viejo. Todas las mañanas los dos daban clases en sus escuelas. Todas las mañanas miles de personas se juntaban para escuchar al gurú joven. Solamente una decena escuchaba la palabra del más viejo.


  Un día el viejo fue a hablar con el joven y le dijo:


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Claro maestro.


  —¿Tú crees que tienes más conocimientos que yo?


  —No. Todo lo que sé lo aprendí de ti Maestro —afirmó el gurú joven.


  —¿Tú crees que eres más didáctico que yo? —preguntó el viejo.


  —No, no hay nadie más didáctico que tú Maestro —respondió el más joven.


  —¿Tú crees que la sabiduría se puede aprender en los libros o en el estudio?


  —No, yo creo que la sabiduría viene con los años y sólo el tiempo y la experiencia pueden dártela.


  —Así que crees que yo tengo más conocimientos que tú —dijo el más viejo— y crees que soy más hábil que tú. Entonces no entiendo, ¿me puedes explicar por qué tú tienes miles de alumnos y yo apenas una decena?


  El gurú más joven dijo:


  —Quizás sea porque a mí me sorprende que vengan, y a ti te sorprende que no vengan.
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  ¿POR QUÉ?


  Cuenta la leyenda que, una vez, una Serpiente empezó a perseguir a una Luciérnaga. Ésta huía con miedo de la feroz depredadora, pero la Serpiente no pensaba desistir. Huyó un día, y la Serpiente no desistió; dos días, y seguía tras ella. En el tercer día, ya sin fuerzas, la Luciérnaga se detuvo y le dijo a la Serpiente:


  —¿Puedo hacerte tres preguntas?


  —No acostumbro a responder, pero como te voy a devorar, puedes preguntar —respondió la Serpiente.


  —¿Pertenezco a tu cadena alimentaria? —preguntó la Luciérnaga.


  —No.


  —¿Te hice algún daño?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué quieres acabar conmigo?


  —Porque no soporto verte brillar.
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  EL LABERINTO INTERIOR


  En tiempos remotos vivía en China un rey llamado Yang. Este rey, harto de los placeres de la vida mundana, se hundió en la melancolía y el aburrimiento. Entonces convocó a su ministro, el arquitecto Lao, y se quejó de su malestar, del sufrimiento y del hastío y le ordenó:


  —¡Constrúyeme el más formidable laberinto jamás imaginado! En siete años quiero verlo edificado en esta llanura que hay ante mí, y luego iré a conquistarlo. Si descubro el centro, serás decapitado. Si me pierdo en él reinarás sobre mi imperio.


  Sin embargo, el arquitecto reemprendió el curso de sus actividades habituales y pareció olvidarse del encargo. El último día del séptimo año, el emperador Yang llamó al arquitecto y le preguntó dónde estaba aquel laberinto, el más formidable nunca soñado. Entonces, Lao le tendió un libro diciendo:


  —Helo aquí, es la historia de tu vida. Cuando hayas encontrado el centro, podrás descargar tu sable sobre mi cuello.


  Así fue como Lao conquistó el imperio de Yang, pero evidentemente rehusó el cetro y el poder, puesto que poseía algo más preciado: sabiduría.
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  ¿QUIÉN ERES?


  Se cuenta que una mujer agonizante se vio llevada, de repente, ante un tribunal celestial.


  —¿Quién eres? —le preguntó una voz.


  —Soy la mujer del alcalde —repuso ella.


  —Te he preguntado quién eres y no con quién estás casada.


  —Soy la madre de cuatro hijos.


  —Te he preguntado quién eres y no cuántos hijos tienes.


  —Soy maestra de escuela.


  —Te he preguntado quién eres y no cuál es tu profesión.


  —Soy cristiana.


  —Te he preguntado quién eres y no tu religión.


  —Soy una persona que iba todos los días a la iglesia y ayudaba a los pobres.


  —Te he preguntado quién eres y no lo que hacías.


  Evidentemente, no consiguió pasar el examen y fue enviada a la tierra. Cuando se recuperó de su enfermedad, tomó la determinación de averiguar quién era realmente y su vida cobró otro sentido...


  ANTHONY DE MELLO
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  PAREJA IDEAL


  Érase una mujer que vivía disfrazada de mujer y un hombre que vivía disfrazado de hombre. Cuando se encontraron creyeron esa comedia y formaron pareja. El hombre falso y la mujer falsa, haciendo esfuerzos tremendos, alcanzaron una modorra que llamaron felicidad.


  El hombre y la mujer verdaderos nunca llegaron a conocerse.


  ALEJANDRO JODOROWSKY
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  SÉ TÚ MISMO


  Había una vez, en un lugar y en un tiempo que podría ser aquí y hoy mismo, un hermoso jardín, con manzanos, naranjos, perales y bellísimos rosales, todos ellos felices y satisfechos. Todo era alegría en el jardín, pero uno de sus habitantes no participaba de la dicha general: era un árbol que se sentía profundamente triste. El pobre árbol tenía un problema: no sabía quién era.


  El manzano le decía:


  —Lo que te falta es concentración, si realmente lo intentas, podrás tener sabrosas manzanas, es muy fácil.


  El rosal le decía:


  —No escuches al manzano. Mira, es más sencillo tener rosas y, además, son más bonitas y olorosas que las manzanas.


  El pobre árbol, desesperado, intentaba concentrarse y ser todo lo que le sugerían, pero no lograba ser como los demás le decían que debía ser y por ello se sentía cada vez más frustrado y desgraciado.


  Un día llegó hasta el jardín un búho, la más sabia de las aves, y, al ver la desesperación del árbol, exclamó:


  —No te preocupes, tu problema no es tan grave. Es el mismo de muchísimos seres sobre la tierra. No dediques tu vida, tu esfuerzo ni tu energía a ser como los demás quieren que seas. Sé tú mismo, conócete y aprende a escuchar tu voz interior.


  Y dicho esto, el búho desapareció. «¿Mi voz interior? ¿Ser yo mismo? ¿Conocerme?» —pensaba el árbol, angustiado.


  Pero el comentario del búho anidó en su corazón. Y el árbol empezó a dejar de prestar oídos a los comentarios de las otras plantas. Aprendió a estar en silencio, tranquilo gozando de los rayos del sol y de las refrescantes gotas de lluvia. Aprendió a disfrutar del canto de los pájaros que anidaban en sus ramas, a dejarse acariciar por el viento que silbaba entre sus hojas. Y, cuando menos lo esperaba y buscaba, un día comprendió. Su corazón se abrió y su voz interior le habló:


  —Tú jamás darás manzanas porque no eres un manzano; ni florecerás cada primavera porque no eres un rosal. Tú eres un roble, y tu destino es crecer grande y majestuoso; dar albergue a las aves; sombra a los viajeros; belleza al paisaje. Tienes una misión, cúmplela.


  Y el árbol se sintió fuerte y seguro de sí mismo y se dispuso a ser todo aquello para lo cual estaba destinado. Así, pronto fue admirado y respetado por todos, pero lo más importante es que aprendió a respetarse y a valorarse a sí mismo.
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4


  ELEGIR EL EQUILIBRIO


  No hay mayor culpa que ser indulgente con los deseos.

  No hay mayor mal que no saber contenerse. No hay mayor

  daño que alimentar grandes ansias de pasión.


  LAO-TSE


  La serenidad es un estado mental. Es la calma y la quietud que necesitamos para vivir, pensar y respirar. Hay personas que llevan el peso de una carga triple: las preocupaciones que han tenido, las que tienen ahora y las que esperan tener. Nuestro presente y su correcta gestión ya es suficiente responsabilidad. Es importante aprender a clausurar los temas pasados, centrarnos en nuestro presente y no dedicar demasiada energía en anticipar nuestro futuro. Nuestra paz interior va a depender de cómo gestionemos nuestras emociones. Proponemos una gestión ecológica y, por lo tanto, inteligente y adaptativa.


  Soy yo quien decide ser de una forma u otra. Soy yo quien elige equilibrio o desasosiego, quien escoge cielo o infierno. Aunque no podamos evitar determinadas situaciones difíciles o complejas, aunque tengamos la impresión de que todo se nos escapa, siempre es posible escoger nuestra actitud ante aquello que sucede. Ésta es nuestra primera libertad y un ejercicio de responsabilidad que modulará el grado de sufrimiento o gozo que incorporaremos a nuestra vida y que será fruto de nuestra mayor o menor coherencia personal.


  Las emociones, como la ira mal gestionada, dejan señales y causan cicatrices en nosotros mismos y en las personas que nos rodean. El autocontrol es la competencia emocional imprescindible: el enemigo no se halla afuera, está dentro de ti, dentro de todos nosotros. Es importante aprender que es posible rechazar, sin violencia, las agresiones que nos llegan, los insultos y las ofensas. ¿A quién pertenece un obsequio? ¿a quién lo entrega o a quién lo recibe? Si no aceptamos las agresiones, si no las damos por recibidas, se las quedarán quienes hayan querido trasladárnoslas: hay regalos que no conviene recibir. Como dice el Dalai Lama, sólo cuando tenemos paz interior podemos estar en paz con quienes nos rodean. La gestión ecológica de nuestras emociones puede ayudarnos a conseguirla.


  Cuando hacemos una elección, es necesario asumir que deberemos dejar de lado las otras alternativas. Aprender a desprendernos de relaciones, ideas, objetos, emociones, ofensas y cargas, es un aprendizaje vital imprescindible para no quedar anclados y poder seguir adelante, ligeros de equipaje. Es posible elegir el equilibrio, vivir intensamente nuestro presente con atención, centrados y abiertos a la vida. Nunca debemos olvidar que hay una sola persona con la que, con seguridad, vamos a compartir toda nuestra vida: nosotros mismos. ¿Escogemos vivir con equilibrio o escogemos el desequilibrio? Nadie puede decidir por nosotros.
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  SOY YO QUIEN DECIDE


  Explica el columnista Sidney Harris que, en una ocasión, acompañó a un amigo suyo a comprar el periódico. Al llegar al quiosco su amigo saludó amablemente al vendedor. El quiosquero, en cambio, respondió con modales bruscos y desconsiderados y le lanzó el periódico de mala manera. Su amigo, no obstante, sonrió y pausadamente deseó al quiosquero que pasase un buen fin de semana. Al continuar su camino, Sidney le dijo:


  —Oye... ¿este hombre siempre te trata así?


  —Sí, por desgracia.


  —Y tú, ¿siempre te muestras con él tan educado y amable?


  —Sí, así es.


  —Y ¿me quieres decir por qué tú eres tan amable con él, cuando él es tan antipático contigo?


  —Es bien fácil. Porque yo no quiero que sea él quien decida cómo me he de comportar yo.
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  CIELO O INFIERNO, TÚ ESCOGES


  Se dice que un guerrero samurái fue a ver al Maestro zen Hakuin y le preguntó:


  —¿Existe el infierno? ¿Existe el cielo? ¿Dónde se hallan las puertas que me llevarán a ellos? ¿Dónde está la entrada?


  Era un guerrero sencillo. Los guerreros siempre son sencillos, sin astucia en sus mentes. Sólo conocen dos cosas: la vida y la muerte. Él no había ido allí a aprender ninguna doctrina, tan sólo quería saber dónde estaban las puertas para evitar el infierno y poder entrar en el cielo. Hakuin le respondió de la forma en que sólo un guerrero podía haberle entendido.


  —¿Quién eres? —preguntó Hakuin.


  —Soy un guerrero samurái —respondió el guerrero—, incluso el emperador me respeta.


  Hakuin se rió de él diciendo:


  —¿Un samurái, tú? ¡Pero si pareces un pordiosero!


  El samurái se sintió herido en su orgullo y olvidó lo que había ido a hacer. Con furia, se quitó la espada del cinto y se dispuso para matar al maestro Hakuin. Éste le dijo entonces:


  —Ésta es la puerta del infierno. Esta espada, esta ira, este ego son las llaves que la abren.


  El samurái entendió inmediatamente. Entonces colocó nuevamente su espada en la funda. Hakuin le dijo:


  —Así es cómo se abren las puertas del cielo.
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  SABER JUGAR


  Estamos en un parque. En un banco hay dos mujeres observando a los niños mientras juegan y hablan tranquilos, aparentemente, alegres. De repente, oyen que uno dice a otro:


  —Te odio. ¡No quiero volver a jugar nunca más contigo!


  Durante dos o tres minutos, cada uno de los niños juega por su cuenta, prescindiendo del compañero, sin hablarse.


  Al poco tiempo, las mujeres observan cómo los dos niños ya vuelven a jugar juntos. Una de las mujeres comenta:


  —¿Cómo pueden hacer esto los niños? Pasan de estar furiosos y pelearse, a volver a jugar como si no hubiera ocurrido nada.


  —Es fácil —comenta la otra mujer—. Prefieren la felicidad y la alegría de compartir, a la intransigencia y la soledad.
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  OFENSAS Y PERDÓN


  Dice una bella leyenda árabe que dos amigos viajaban por el desierto y en un determinado punto del viaje, ambos discutieron. Uno acabó dando al otro una fuerte bofetada. El ofendido, sin decir nada, se agachó y escribió con sus dedos en la arena: «Hoy mi mejor amigo me ha dado una fuerte bofetada en la cara.»


  Continuaron el trayecto y llegaron a un oasis donde decidieron bañarse. El que había sido abofeteado y herido empezó a ahogarse. El otro se lanzó a salvarlo y evitó que perdiese su vida. Al recuperarse del posible ahogamiento, tomó un estilete y empezó a grabar unas palabras en una enorme piedra. Al acabar se podía leer: «Hoy mi mejor amigo me ha salvado la vida.» Intrigado su amigo le preguntó:


  —¿Por qué cuando te hice daño escribiste en la arena y ahora escribes en una roca?


  Sonriente el otro respondió:


  —Cuando un gran amigo nos ofende, debemos escribir la ofensa en la arena donde el viento del olvido y del perdón se encargará de borrarla y olvidarla. En cambio, cuando un gran amigo nos ayuda o nos ocurre algo grandioso, es preciso grabarlo en la piedra de la memoria del corazón, donde ningún viento de ninguna parte del mundo podrá borrarlo.
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  UN JARDÍN DE ROSAS


  El poeta Coleridge recibió un día la visita de un admirador. Cuentan que, en el transcurso de la conversación, surgió el tema de la niñez y la educación:


  —Creo —afirmó con rotundidad el visitante— que debe dejarse a los niños total libertad para que piensen y actúen desde que son muy pequeños y que puedan tomar sus propias decisiones sin que nosotros intervengamos. Sólo así podrán desarrollar al máximo toda su potencialidad.


  —Ven a ver mi jardín de rosas —le dijo Coleridge— acompañando a su admirador hasta el jardín.


  Al verlo, el visitante exclamó:


  —¡Pero esto no es un jardín... esto es un patio lleno de maleza!


  —Solía estar lleno de rosas —dijo el poeta—, pero este año decidí dejar a las plantas de mi jardín en total libertad de crecer a sus anchas sin atenderlas. Y éste es el resultado.
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  RONALDO SOY YO


  Un hermoso día en un parque, un joven papá empujaba el cochecito en el que lloraba su hijito. Mientras el papá llevaba a su niño por los senderos del parque, iba murmurando bajito y suave:


  —Tranquilo, Ronaldo. Mantén la calma, Ronaldo. Está bien, Ronaldo. Relájate Ronaldo. Todo irá bien, Ronaldo, ya verás.


  Una mujer que pasaba por allí, se dirigió al joven papá y le dijo:


  —Usted realmente sabe cómo hablarle a un niño perturbado... con calma y con suavidad. Realmente es admirable.


  La mujer se inclinó hacia el niño que estaba en el cochecito y le dijo tiernamente:


  —¿Cuál es el problema, Ronaldo?


  Entonces el papá dijo rápidamente:


  —¡Oh, no señora... Él es Enrique. Ronaldo soy yo!


  GERARD FULLER
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  LA IRA DEJA SEÑALES


  Se cuenta que había una vez un niño que siempre estaba malhumorado y de mal genio. Cuando se enfadaba, se dejaba llevar por su ira y decía y hacía cosas que herían a los que tenía cerca. Un día su padre le dio una bolsa con clavos y le dijo que cada vez que tuviera un ataque de ira clavase un clavo en la puerta de su habitación. El primer día clavó treinta y siete. En el transcurso de las semanas siguientes el número de clavos fue disminuyendo. Poco a poco, fue descubriendo que le era más fácil controlar su ira, que clavar clavos en aquella puerta de madera maciza. Finalmente, llegó un día en que el niño no clavó ningún clavo. Se lo dijo a su padre y éste le sugirió que cada día que no se enojase desclavase uno de los clavos de la puerta.


  Pasó el tiempo y, un día, le dijo al padre que ya había sacado todos los clavos. Entonces éste cogió de la mano al hijo, lo llevó a la puerta de la habitación y le dijo:


  —Hijo, lo has hecho muy bien, pero mira los agujeros que han quedado en la puerta. Cuando una persona se deja llevar por la ira, las palabras dejan cicatrices como éstas. Una herida verbal puede ser tan dolorosa como una herida física. La ira deja señales. ¡No lo olvides nunca!
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  UN OLVIDO IMPORTANTE


  Cuentan que un experimentado conferenciante distribuyó unas hojas de papel a los miembros de su auditorio y les pidió que escribieran sus preguntas a fin de poder luego discutirlas y comentarlas.


  El procedimiento funcionó muy bien hasta que abrió una de las hojas que le habían dado y observó que en el papel plegado sólo había escrita una palabra: ¡IDIOTA!


  La leyó, sin inmutarse, en voz alta y se dirigió a su público:


  —Damas y caballeros —declaró—. En las múltiples conferencias que llevo dando desde hace años, muchas personas han escrito su pregunta y han olvidado firmar con su nombre, pero he de decirles que ésta es la primera vez que alguien firma con su nombre y olvida escribir su pregunta.
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  EL CROAR DE LAS RANAS


  Una noche mientras se hallaba en oración, el hermano Bruno se vio interrumpido por el croar de una rana. Al ver que todos sus esfuerzos por ignorar aquel sonido resultaban inútiles, se asomó a la ventana y gritó:


  —¡Silencio! ¡Estoy rezando!


  Y como el hermano Bruno era un santo, su orden fue obedecida de inmediato: todo ser viviente acalló su voz para crear un silencio que pudiera favorecer su oración.


  Pero otro sonido vino entonces a perturbar a Bruno: una voz interior que decía: «Quizás a Dios le agrade tanto el croar de esa rana como el recitado de tus salmos.» «¿Qué puede haber en el croar de una rana que resulte agradable a los oídos de Dios?», fue la disciplente respuesta de Bruno. Pero la voz siguió hablando: «¿Por qué piensas tú que creó Dios el sonido?».


  Bruno decidió averiguar el porqué. Se asomó de nuevo a la ventana y ordenó: «¡Canta!» Y el rítmico croar de la rana volvió a llenar el aire, con el acompañamiento de todas las ranas del lugar. Y cuando Bruno prestó atención al sonido, éste dejó de crisparle porque descubrió que si dejaba de resistirse a él, el croar de las ranas servía, de hecho, para enriquecer el silencio de la noche.
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  ¿A QUIÉN PERTENECE EL OBSEQUIO?


  Cerca de Tokio vivía un gran samurái ya anciano, que se dedicaba a enseñar a los jóvenes. A pesar de su edad, corría la leyenda de que todavía era capaz de derrotar a cualquier adversario.


  Cierta tarde, un guerrero, conocido por su total falta de escrúpulos, apareció por allí. Era famoso por utilizar la técnica de la provocación: esperaba a que su adversario hiciera el primer movimiento y, dotado de una inteligencia privilegiada para reparar en los errores cometidos, contraatacaba con velocidad fulminante.


  El joven e impaciente guerrero jamás había perdido una lucha. Conociendo la reputación del samurái, fue en su busca para derrotarlo y aumentar su fama. Todos los estudiantes del samurái se manifestaron en contra de la idea, pero el viejo aceptó el desafío. Juntos se dirigieron a la plaza de la ciudad donde el joven comenzó a insultar al anciano maestro. Arrojó algunas piedras en su dirección, le escupió en la cara, le gritó todos los insultos conocidos, ofendiendo incluso a sus antepasados. Durante horas hizo todo lo posible para provocarle, pero el viejo permaneció impasible. Al final de la tarde, sintiéndose ya exhausto y humillado, el impetuoso guerrero se retiró. Desilusionados por el hecho de que el maestro aceptara tantos insultos y provocaciones, los alumnos le preguntaron:


  —¿Cómo pudiste, maestro, soportar tanta indignidad? ¿Por qué no usaste tu espada aun sabiendo que podías perder la lucha, en vez de mostrarte cobarde delante de todos nosotros?


  El maestro les preguntó:


  —Si alguien llega hasta ustedes con un regalo y ustedes no lo aceptan, ¿a quién pertenece el obsequio?


  —A quién intentó entregarlo —respondió uno de los alumnos.


  —Lo mismo vale para la envidia, la rabia y los insultos —dijo el maestro—. Cuando no se aceptan, continúan perteneciendo a quien los llevaba consigo.
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  EL REY Y SU HALCÓN


  Genghis Khan (1162-1227), cuyo imperio mongol se extendía desde el este de Europa hasta el Mar de Japón, llegó un día con su ejército a China y a Persia, y conquistó muchas tierras. En todos los parajes, los hombres referían sus hazañas y decían que desde Alejandro Magno no existía un rey como él.


  Una mañana, cuando descansaba de sus guerras, salió a cabalgar por los bosques. Lo acompañaban muchos de sus amigos. Cabalgaban jovialmente, llevando sus arcos y flechas. Sus criados los seguían con los perros. Era una alegre partida de caza. Sus gritos y sus risas resonaban en el bosque. Esperaban obtener muchas presas. En la muñeca, el rey llevaba su halcón favorito, pues en esos tiempos se adiestraba a los halcones para cazar. A una orden de sus amos, echaban a volar y buscaban las presas desde el aire. Si veían un venado o un conejo, se lanzaban sobre él con la rapidez de una flecha.


  Todo el día Genghis Khan y sus cazadores atravesaron el bosque, pero no encontraron tantos animales como esperaban. Al anochecer, emprendieron el regreso. El rey cabalgaba a menudo por los bosques y conocía todos los senderos. Así que mientras el resto de la partida tomaba el camino más corto, él eligió otro camino más largo por un valle entre dos montañas. Había sido un día caluroso y el rey tenía sed. Su halcón favorito había echado a volar, y sin duda encontraría el camino de regreso. El rey cabalgaba despacio; una vez había visto un manantial de aguas claras cerca de ese sendero. ¡Ojalá pudiera encontrarlo ahora! Pero los tórridos días de verano habían secado todos los manantiales de montaña. Al fin, para su alegría, vio agua goteando de una roca. Sabía que había un manantial más arriba. En la temporada de lluvias siempre corría por allí un río muy caudaloso, pero ahora sólo bajaba una gota por vez.


  El rey se apeó del caballo. Tomó un tazón de plata de su morral y lo sostuvo para recoger las gotas que caían con lentitud. Tardaba mucho en llenarse, y el rey tenía tanta sed que apenas podía esperar. En cuanto el tazón se llenó, se lo llevó a los labios y se dispuso a beber. De pronto oyó un silbido en el aire y le arrebataron el tazón de las manos. El agua se derramó en el suelo. El rey alzó la vista para ver quién había hecho esto. Era su halcón. El halcón voló de aquí para allá varias veces, y al fin se posó en las rocas, a orillas del manantial. El rey recogió el tazón y de nuevo se dispuso a llenarlo. Esta vez no esperó tanto tiempo. Cuando el tazón estuvo medio lleno, se lo acercó a la boca. Pero, apenas lo intentó, el halcón se echó a volar y se lo arrebató de las manos.


  El rey empezó a enfurecerse. Lo intentó de nuevo, y por tercera vez el halcón le impidió beber. El rey montó en cólera.


  —¿Cómo te atreves a actuar así? ¡Si te tuviera en mis manos te retorcería el cuello!


  Llenó el tazón de nuevo. Pero antes de tratar de beber, desenvainó la espada:


  —Amigo halcón, ésta es la última vez.


  No acababa de pronunciar estas palabras cuando el halcón bajó y le arrebató el tazón de la mano. Pero el rey que lo estaba esperando, con una rápida estocada abatió el ave. El pobre halcón cayó sangrando a los pies de su amo.


  —¡Ahora tienes lo que te mereces! —dijo Genghis Khan.


  Pero cuando buscó su tazón, descubrió que había caído entre las piedras y que no podía recobrarlo. «De un modo u otro, beberé de esa fuente», se dijo. Decidió trepar la empinada cuesta que conducía al lugar de donde goteaba el agua. Era un ascenso agotador, y cuanto más subía, más sed tenía. Finalmente llegó al lugar. Allí había, en efecto un charco de agua pero, ¿qué había en el charco? Una enorme serpiente muerta, de la especie más venenosa. El rey se detuvo. Olvidó la sed. Pensó sólo en el pobre pájaro muerto. «¡El halcón me salvó la vida! ¿Y cómo le pagué? ¡Era mi mejor amigo y lo he matado!»


  Bajó la cuesta. Tomó suavemente al pájaro y lo puso en su morral. Luego montó a caballo y regresó deprisa, diciéndose: «Hoy he aprendido una lección: nunca se debe actuar impulsado por la furia.»
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  EL ENEMIGO ESTÁ DENTRO DE TI


  Había una vez un monje que en todo momento buscaba la perfección. No soportaba la menor imperfección en los cánticos religiosos; una arruga en la ropa; un plato mal lavado; una palabra mal dicha; un error o equivocación por insignificante que fuera. Le resultaba intolerable si algún compañero bostezaba en los oficios religiosos o si veía una mota de polvo en los bancos de la iglesia.


  Sufría mucho con sus compañeros en el monasterio y, convencido de que allí no le iba a ser posible encontrar la perfección, pidió permiso al abad para irse a vivir completamente solo. Se llevó lo imprescindible: algunas ropas, sus libros de rezos y un cántaro para llenarlo con agua del río.


  Eligió como morada un lugar muy bello y pasó la noche en oración. Cuando amaneció, se despertaron los pájaros y flores y pensó, agradecido, que allí sí, por fin, encontraría la perfección deseada.


  A media mañana tuvo sed, fue al río a buscar agua y, al cargar el cántaro, se le derramó un poco de su contenido. No aceptó esa mínima imperfección, arrojó el agua con despecho y se le mojaron y enfangaron los pies con el polvo del camino. Volvió a tomar agua y de nuevo se le derramó. Repitió la operación con cierta inquietud, y a la tercera vez, lleno de cólera, quebró el cántaro.


  —La causa de mi cólera no está en los demás —pensó al calmarse—. El enemigo está aquí adentro.


  Regresó al monasterio, pidió perdón y, desde aquel día, empezó a ver con ojos nuevos y cariñosos a sus compañeros.
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  SATANÁS VENDE OBJETOS USADOS


  Necesitando adaptarse a los nuevos tiempos, Satanás decidió hacer una liquidación de buena parte de su stock de tentaciones. Puso anuncios en los diarios y pasó todo el día atendiendo a los clientes en su oficina.


  Era un stock fantástico: piedras para que los virtuosos tropezaran; espejos que aumentaban la importancia personal y anteojos que disminuían los méritos de los demás. Colgados de la pared había algunos objetos que llamaban poderosamente la atención: un puñal de hoja curva, para poder clavarlo en la espalda de alguien, y también grabadoras registradoras sólo de chismes, mentiras y habladurías.


  —¡No se preocupen por el precio! —gritaba Satanás a los compradores potenciales—. ¡Llévenselo hoy, y paguen cuando puedan!


  Uno de los visitantes notó que, en un lado de la habitación, había dos herramientas que parecían muy usadas y que casi no llamaban la atención. No obstante cuando se fijó en el precio, observó que eran carísimas. Con mucha curiosidad fue a preguntarle a Satanás:


  —¿Por qué algo tan gastado y viejo es tan caro?


  —Estas herramientas están gastadas por lo mucho que las uso, y las pongo de forma que no llamen demasiado la atención porque no quiero que la gente aprenda cómo protegerse de ellas —respondió Satanás—. Sin embargo, ambas valen el precio que pido: una es la Duda, y la otra el Complejo de Inferioridad. Piense que las demás tentaciones a veces pueden fallar, pero estas dos siempre funcionan.
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  LAS OTRAS ALTERNATIVAS


  —Una vez escogemos un camino, es necesario que nos centremos en él y que dejemos de lado las opciones rechazadas —dijo el maestro a sus aprendices.


  Longan, el discípulo que «no sabe aprender», escucha con atención. A la salida de la conferencia, es invitado por un grupo de personas a dar una charla en un bar. Cuando se habla del pago de la misma, Longan dice:


  —Rechazo todo pago. Hice mis estudios para ayudar a los demás, soy un servidor y sólo quiero divulgar la palabra de la Fe. Así pues, voy a darla gratis.


  El grupo agradece el ofrecimiento y se dirige hacia el bar. Longan da la conferencia y cuando salen del local les pregunta:


  —Sólo por curiosidad, me gustaría saber cuánto dinero he rechazado.


  Al enterarse de la excelente paga que hubiera recibido, Longan se siente explotado por el grupo que lo había invitado. Entonces va a ver a su maestro para contarle su malestar. El maestro le dice:


  —Cuando uno hace una elección, debe reflexionar sobre lo que va a hacer; debe elegir de forma coherente con sus valores y actuar en consecuencia. A partir de ahí, uno debe dejar de lado las otras alternativas.


  —¿Por qué maestro?


  —Porque si no lo haces así, quedas atado a ellas. Una persona que escoge un camino y se queda pensando en lo que perdió al dejar de lado los otros, nunca irá a ninguna parte, no podrá avanzar. Para avanzar hay que saber desprenderse. No hay elección sin pérdida.
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  COMO PARA RESPIRAR


  Cierta vez un hombre decidió consultar a un sabio sobre sus problemas. Después de un largo viaje hasta el paraje donde aquel Maestro vivía, el hombre, finalmente, pudo dar con él:


  —Maestro, vengo a usted porque estoy desesperado. Todo me sale mal y no sé qué más puedo hacer para salir adelante.


  El sabio le contestó:


  —Puedo ayudarte con esto. ¿Sabes remar?


  Un poco confundido, el hombre contestó que sí. Entonces el maestro lo acompañó hasta el borde de un lago. Juntos subieron a un bote y el sabio le dijo al hombre que remase hasta el centro del mismo.


  —¿Va a explicarme ahora cómo mejorar mi vida? —dijo el hombre, advirtiendo que el anciano gozaba del viaje sin más preocupaciones.


  —Sigue, sigue —dijo éste—, que debemos llegar al centro mismo del lago.


  Al llegar al centro exacto del lago, el maestro le dijo:


  —Arrima tu cara todo lo que puedas al agua y dime qué ves.


  El hombre pasó casi todo su cuerpo por encima de la borda del pequeño bote y tratando de no perder el equilibrio acercó su rostro todo lo que pudo, aunque sin entender mucho para qué estaba haciendo esto.


  De repente, el anciano le empujó y el hombre cayó al agua. Al intentar salir, el sabio le sujetó la cabeza con ambas manos e impidió que saliera a la superficie. Desesperado, el hombre manoteó, pataleó, gritó inútilmente bajo el agua. Cuando estaba a punto de morir ahogado, el sabio lo soltó y le permitió subir a la superficie y luego al bote. Una vez en el bote, entre toses y ahogos, el hombre le gritó:


  — ¿Está usted loco? ¿No se da cuenta de que casi me ahoga?


  Con el rostro tranquilo, el maestro le preguntó:


  —Cuando estabas bajo el agua, ¿en qué pensabas?, ¿qué era lo que más deseabas en ese momento?


  —¡Respirar, por supuesto!


  —Bien, pues cuando luches para salir adelante con la misma vehemencia con la que pensabas, en ese momento, respirar, entonces estarás preparado para triunfar.
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  EL ÁRBOL MUERTO


  Recuerdo que un invierno mi padre necesitaba leña. Así que buscó un árbol muerto y lo cortó. Pero luego, en la primavera, vio desolado que de lo poco que quedaba de ese tronco que él había cortado, brotaban renuevos. Mi padre asombrado, y a la vez con cierta tristeza, dijo:


  —Yo estaba seguro de que ese árbol estaba muerto al ver que había perdido todas las hojas. No pensé que, como era invierno y hacía tanto frío, las ramas se debieron quebrar y caer como si al viejo tronco no le quedara ni una pizca de vida. Ahora me doy cuenta de que no era así.


  Y volviéndose hacia mí, me aconsejó:


  —Nunca olvides esta lección. Jamás cortes un árbol en invierno. Jamás tomes una decisión negativa en tiempo adverso. Nunca tomes decisiones importantes cuando estés en tu peor estado de ánimo. Espera. Sé paciente. La tormenta pasará. Recuerda que la primavera volverá.
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  EL BARRENDERO


  Momo tenía un amigo, Beppo Barrendero, que vivía en una casita que él mismo se había construido con ladrillos, latas de desecho y cartones. Cuando a Beppo Barrendero le preguntaban algo, se limitaba a sonreír amablemente, y no contestaba. Simplemente pensaba. Y cuando creía que una respuesta era innecesaria, se callaba. En cambio, cuando la creía necesaria, la pensaba mucho. A veces tardaba dos horas en contestar, pero otras tardaba todo un día. Mientras tanto, la otra persona había olvidado su propia pregunta, por lo que la respuesta de Beppo le sorprendía casi siempre.


  Cuando Beppo barría las calles, lo hacía despacio, pero con constancia. Mientras barría, con la calle sucia ante sí y limpia detrás de él, se le iban ocurriendo multitud de pensamientos que luego le explicaba a su amiga Momo: «Ves, Momo, a veces tienes ante ti una calle que te parece tan terriblemente larga que nunca podrás terminar de barrer. Entonces te empiezas a dar prisa, más prisa, sin cesar. Cada vez que levantas la vista, ves que la calle sigue igual de larga. Te esfuerzas más aún, empiezas a tener miedo, al final te has quedado sin aliento. Y la calle sigue estando por delante. Así no se debe hacer. Nunca se ha de pensar en toda la calle de una vez, ¿entiendes? Hay que pensar en el paso siguiente, en la inspiración siguiente, en la siguiente barrida. Entonces es divertido: eso es importante, porque de esta forma se hace bien la tarea, y así ha de ser. De repente, paso a paso, se ha barrido toda la calle. Uno no se da cuenta de cómo ha sido, pero no se ha quedado sin aliento. Eso es importante.»


  MICHAEL ENDE
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  EL INVENTARIO DE LAS COSAS PERDIDAS


  A mi abuelo aquel día lo vi distinto. Tenía la mirada enfocada en lo distante. Casi ausente. Pienso ahora que tal vez presentía que era el último día de su vida. Me aproximé y le dije:


  —¡Buenos días, abuelo!


  Y él extendió su mano en silencio. Me senté junto a su sillón y después de unos instantes un tanto misteriosos, exclamó:


  —¡Hoy es día de inventario, hijo!


  —¿Inventario? —pregunté sorprendido.


  —Sí, el inventario de ¡tantas cosas perdidas! Siempre quise hacer muchas cosas y luego nunca las hice por no tener la voluntad suficiente para sobreponerme a mi pereza. Recuerdo aquella chica que amé en silencio durante cuatro años, hasta que un día se marchó del pueblo sin yo saberlo. También estuve a punto de estudiar ingeniería, pero no me atreví. Recuerdo tantos momentos en que he hecho daño a otros por no tener el valor necesario para hablar, para decir lo que pensaba. También me acuerdo de que en ciertas ocasiones me faltó valentía para ser leal. Y las pocas veces que he dicho a tu abuela que la quiero, y la quiero con locura. ¡Tantas cosas no concluidas, tantos amores no declarados, tantas oportunidades perdidas!


  Luego, su mirada se hundió aún más en el vacío, se le humedecieron los ojos, y continuó:


  —Éste es mi inventario de cosas perdidas, la revisión de mi vida. A mí ya no me sirve. A ti sí. Te lo dejo como regalo para que puedas hacer tu inventario a tiempo.


  Luego, con cierta alegría en el rostro, continuó:


  —¿Sabes qué he descubierto en estos días? ¿Sabes cuál es el pecado más grave en la vida de un hombre?


  La pregunta me sorprendió y sólo atiné a decir, con inseguridad:


  —No lo había pensado. Supongo que matar a otros seres humanos, odiar al prójimo y desearle el mal.


  Me miró con afecto y me dijo:


  —Pienso que el pecado más grave en la vida de un ser humano es el pecado por omisión. Y lo más doloroso es descubrir las cosas perdidas sin tener tiempo para encontrarlas y recuperarlas.


  Mi abuelo murió aquella misma tarde. Al día siguiente, después del entierro del abuelo, regresé temprano a casa para hacer con calma mi propio «inventario» de las cosas perdidas, de las cosas no dichas, del afecto no manifestado y empezar a ponerle remedio.
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  LO ÚNICO QUE HAGO ES BARRER


  Un campesino muy inculto, de edad avanzada, llegó a las puertas de un monasterio. Unos monjes le recibieron en la entrada y le preguntaron:


  —Buen hombre, ¿en qué podemos ayudarte?


  —Amigos monjes, yo soy un hombre con mucha fe y en este momento de mi vida me gustaría recibir vuestras enseñanzas y conseguir la serenidad.


  Los monjes hablaron entre sí, al margen del recién llegado. Al comprobar su incultura pensaron que no estaba capacitado para recibir enseñanzas y mucho menos para participar en sus métodos de autodesarrollo. No obstante, como parecía un hombre de fe y buena persona, le dijeron:


  —Mira, buen hombre, si lo deseas puedes quedarte en el monasterio. Vas a ser el responsable de barrerlo todos los días. Puedes quedarte aquí y tendrás sustento y alojamiento.


  El hombre aceptó y, unos meses después, los monjes empezaron a ver que cada día el campesino se encontraba más tranquilo y sereno. Su cara mostraba una semisonrisa dibujada en sus labios y un brillo muy especial en los ojos. Transmitía un verdadero sosiego y equilibrio. Tanto es así que uno de los monjes le preguntó extrañado:


  —Buen hombre, parece que en estos meses que llevas aquí has sufrido una gran evolución espiritual. ¿Estás practicando algún método especial?


  —Hermanos —respondió el hombre— lo único que hago, con mucha atención, lucidez y amor, es el trabajo que me encargásteis: barrer el monasterio. Pongo toda mi vigilancia y precisión en ello y, al barrer la basura, pienso que estoy barriendo de mí todos los rencores, engaños, codicia y odio. Y cada día soy más y más feliz.
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  NI TÚ NI YO SOMOS LOS MISMOS


  Se cuenta que Buda fue el hombre más despierto de su época. Nadie como él comprendió el sufrimiento humano ni desarrolló tanto la benevolencia y la compasión. Se dice que entre sus primos se encontraba el perverso Devadatta, siempre celoso del maestro, empeñado en desacreditarlo y desear, incluso, su muerte.


  Cierto día, Buda estaba paseando tranquilamente y Devadatta, escondido en la cima de una colina, le lanzó una pesada roca a su paso. No obstante, la roca no dañó a Buda, quedando sólo cerca de él. Así pues Davadatta no consiguió su objetivo. Buda se dio cuenta de lo sucedido, pero permaneció impasible sin perder su sonrisa.


  Días después, Buda se cruzó con su primo y lo saludó afectuosamente. Muy sorprendido, Davadatta le preguntó:


  —¿No estás enfadado primo?


  —No, claro que no.


  Davadatta insistió:


  —¿Por qué no estás enfadado si sabes que he intentado matarte?


  Buda le respondió:


  —Porque ni tú eres ya el que arrojó la roca, ni yo soy ya el que estaba allí cuando ésta fue arrojada. Para el que sabe ver, todo es transitorio; para el que sabe amar, todo es perdonable.
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  ENERGÍA EMOCIONAL ECOLÓGICA


  Clea preguntó una vez:

  —¿No echa de menos el mar, Scobie?

  El viejo contestó simplemente, sin vacilar:

  —Todas las noches me embarco en sueños.


  LAWRENCE DURRELL


  El éxito es obtener lo que se desea. La felicidad es desear lo que se obtiene. Los sueños tienen un precio —dice Paulo Coelho—. Hay sueños caros y sueños baratos, pero todos tienen un precio. Es importante valorar cada sueño, sin dejar de soñar y decidir en qué sueño vamos a invertir nuestra energía para convertirlo en realidad.


  Hermann Hesse afirma que nuestra vida tiene exactamente el sentido que nosotros somos capaces de darle. Vivir la vida de forma intensa, comprometida y emocionalmente ecológica es uno de los mejores regalos que podemos hacernos a nosotros mismos y a los demás. Es preciso inventar e imaginar creativamente la vida para convertirla en una realidad digna de nosotros y de las generaciones futuras.


  Cada día podemos formularnos la pregunta: ¿Qué escojo hoy?, ¿Formo parte de la solución o del problema?, y pasar a la acción congruente. La energía emocional bien dirigida es poderosa. Nada puede reemplazar a la voluntad aplicada a objetivos elegidos con inteligencia. Muchas personas consiguieron grandes objetivos, porque no los consideraron imposibles y se esforzaron para hacerlos realidad.


  En ocasiones puede resultar difícil diferenciar la línea difusa que hay entre sueño y realidad; entre lo que deseamos y lo que verdaderamente queremos. La energía emocional ecológica es una energía limpia, renovable y no contaminante. La voluntad, la curiosidad, las caricias positivas, la alegría, el silencio, la fortaleza, el deseo y la soledad plena son fuentes de energía inagotables y totalmente ecológicas.


  Nunca debemos olvidar que disponemos de un mundo magnífico, lleno de puertas por doquier, que esperan ser abiertas. Es inteligente y ecológico aprender a apreciar lo que hay, e imaginar y plantearnos ideales locos. Necesitamos sueños para mantenernos a flote, y mucha belleza para vivir.
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  APRECIAR LO QUE HAY


  Viajero:


  —¿Qué tiempo hará hoy?


  Pastor:


  —El tiempo que a mí me gusta.


  Viajero:


  —¿Cómo sabe que hará el tiempo que a usted le gusta?


  Pastor:


  —Habiendo descubierto que no siempre puedo tener lo que a mí me gusta, he aprendido a gustar siempre de lo que recibo. Por ello, estoy seguro de que tendremos el tiempo que a mí me gusta.


  ANTHONY DE MELLO
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  ¿LA MISMA TAREA?


  Tres albañiles estaban desempeñando la misma tarea, cuando un hombre que desde hacía rato los observaba, se acercó a ellos.


  El hombre le preguntó al primer albañil:


  —¿Qué está usted haciendo?


  A lo que el albañil respondió:


  —¿Acaso no lo ve? ¡Estoy apilando ladrillos!


  Y continuó con su trabajo, después de hacer un gesto molesto, debido a que consideraba que el hombre le había hecho una pregunta tonta y de respuesta obvia.


  El hombre repitió la misma pregunta al segundo albañil. La respuesta no se hizo esperar:


  —¿No ve que estoy levantando una pared?


  El hombre, perseverante, volvió a formular la pregunta al tercer albañil quien también respondió al particular interrogatorio con una amplia sonrisa llena de orgullo, diciendo:


  —¡Estoy construyendo el hospital infantil del pueblo!
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  ¡ESTAMOS DE ENHORABUENA!


  Una empresa fabricante de zapatos envió un viajante a África para que abriese un nuevo mercado. Después de un mes, el viajante volvió a la empresa con un informe totalmente negativo diciendo que allí no había ninguna posibilidad:


  —En África casi todos van descalzos. Por lo tanto, no vamos a vender nada.


  La dirección de la empresa, no obstante, decidió enviar allí a un segundo viajante. Éste, después de un mes, elaboró un informe totalmente positivo:


  —¡Estamos de enhorabuena, señores! En aquel país nadie tiene zapatos. ¡Tenemos todo un mercado para abrir!
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  UNA MIRADA SABIA


  Se cuenta que un buen día, un padre de familia rica y muy acomodada, llevó a su hijo de viaje por una zona rural con el firme propósito de que el joven valorara lo afortunado que era de poder gozar de tal posición y se sintiera orgulloso de él.


  Estuvieron fuera todo el fin de semana y se alojaron en una granja donde vivía gente campesina muy humilde. Al finalizar el viaje y ya de regreso a casa, el padre le preguntó al hijo:


  —¿Qué te ha parecido el viaje que hemos hecho?


  —¡Muy bonito papá!


  —¿Te diste cuenta de lo pobre que puede llegar a ser la gente?


  —¡Sí papá!


  —¿Y qué aprendiste, pues?


  —Muchas cosas papá: vi que nosotros tenemos un perro y que ellos tienen cuatro. Nosotros una piscina pequeña en el jardín y ellos todo un arroyo sin fin. Nosotros tenemos unas lámparas importadas en el patio y ellos tienen las estrellas. Nuestro patio está cerrado con vallas y ellos tienen todo el horizonte. Ellos tienen tiempo para hablar y convivir cada día en familia mientras que tú y mi mamá tenéis que trabajar tanto que casi nunca os veo.


  Al terminar el hijo el relato de lo que había aprendido, el padre se quedó mudo. Su hijo añadió:


  —¡Gracias papá, por enseñarme lo ricos que podemos llegar a ser!
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  ¿QUÉ ESCOJO HOY?


  Se dice que el discípulo de un venerable sabio estaba extrañado y sorprendido de que su maestro estuviese siempre sonriente y feliz, a pesar de las dificultades que tenía en la vida. Intrigado, un día, le preguntó:


  —Maestro, ¿cómo es que siempre se te ve tan contento y satisfecho?


  El maestro le respondió:


  —Amigo mío, no hay secreto alguno en esto. Cada mañana cuando me despierto, me hago esta pregunta a mí mismo: ¿Qué escojo hoy? ¿Alegría o tristeza? Y siempre escojo alegría.
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  ABRAZARLO TODO


  Vivir es confiar a pesar de todo;


  es esperar a pesar de todo;


  es sonreír a pesar de todo.


  Pero...


  también es admirarse, porque merece la pena;


  también es ilusionarse, porque merece la pena;


  también es soñar, porque merece la pena;


  y es abrazarlo todo,


  porque,


  ¿cómo podríamos vivir sin abrazar?


  JORDI LLIMONA
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  EL «SER» PERSEVERANTE


  ¿Qué exaltada forma es ésta, que dirige hacia acá su carrera de manera uniforme e ininterrumpida, cuyo pie está en la tierra y cuya cabeza por encima de las nubes? ¡Éste es el ser constante!


  En su frente está la majestad; la firmeza en su porte y en su corazón reina la tranquilidad. Aunque aparezcan obstáculos en su camino, él no se digna a mirarlos; aunque cielo y tierra se opongan a su paso, él avanza. ¡Su nombre es resolución!


  DEL ARCHIVO TIBETANO
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  LOS TRES LEONES


  Se cuenta que en una selva de África vivían tres leones muy fieros, jóvenes y de aspecto regio.


  Un día el mono, representante elegido por los animales, convocó a una reunión a todos los habitantes de la zona para plantearles una importante cuestión:


  —Queridos amigos —dijo el mono ceremoniosamente—, todos sabemos que el león es el rey de los animales, pero hay una duda en nuestro territorio: actualmente tenemos tres leones, los tres son muy fuertes y jóvenes. ¿A cuál de ellos debemos obediencia? ¿Cuál deberá sustituir al viejo rey muerto?


  Los tres leones se enteraron de esta reunión y se decían a sí mismos:


  —En verdad tienen razón los animales. ¿Seré yo el futuro rey?


  Una selva no puede tener tres reyes. Los tres leones no deseaban luchar entre sí, puesto que habían crecido juntos y eran amigos. ¿Cómo descubrir quién era el sucesor más adecuado?


  Los animales se volvieron a reunir y, después de mucho deliberar, llegaron a una decisión que comunicaron a los tres leones:


  —Decidimos que los tres vais a tener que escalar hasta la cima de la «Montaña Difícil». El que llegue primero a la cima, será reconocido como rey.


  La Montaña Difícil era la más alta y complicada de escalar de toda la selva. El reto era realmente importante, pero los tres leones aceptaron el desafío, y todos los animales de la zona fueron a despedirlos en su aventura.


  El primer león intentó escalar la montaña y no pudo llegar. El segundo empezó con muchas ganas pero también fue derrotado por la montaña. El tercer león tampoco lo pudo conseguir.


  Todos los animales estaban impacientes y curiosos. Si los tres leones fueron derrotados, ¿cómo elegirían a su rey? En este momento un águila, grande en edad y en sabiduría, pidió la palabra en la asamblea:


  —¡Yo sé quién debe ser nuestro rey! —afirmó con firmeza.


  —¿Cómo puedes saberlo tú con tal seguridad? —preguntaron los animales.


  —Es fácil —dijo el águila—. Yo estaba volando cerca de ellos cuando volvían derrotados de la escalada de la Montaña Difícil, y oí lo que cada uno de ellos le dijo a la montaña:


  El primer león dijo: —¡Montaña, me has vencido!


  El segundo león dijo: —¡Montaña, me has vencido!


  El tercer león dijo: —¡Montaña, me has vencido... por ahora! ¡Tú


  ya llegaste a tu tamaño final, pero yo aún estoy creciendo!


  La diferencia —afirmó el águila— es que el tercer león tuvo una actitud de vencedor y, cuando sintió la derrota en aquel momento, no desistió. Quien piensa así, su persona es más grande que su problema: ¡él es el rey de sí mismo y está preparado para ser rey de los demás!
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  ENERGÍA EMOCIONAL


  Había una anciana que tenía muchos años pero era muy vital. A pesar de que se movía apoyada en unas muletas, era como una dinamo. Ejercía de voluntaria en el ayuntamiento y siempre estaba dispuesta a ayudar a quien lo necesitara. Un día un nuevo amigo le preguntó qué enfermedad había padecido que le había dejado aquellas secuelas físicas. Ella le explicó que, de niña, había sufrido poliomielitis y que, durante unos años, estuvo casi paralizada.


  El amigo le dijo:


  —Evidentemente aún tienes un importante problema de movilidad. ¿Cómo puedes hacer tantas cosas?


  La anciana le respondió con una sonrisa:


  —¡Ah, querido amigo, es que la parálisis nunca me ha afectado ni el corazón ni la mente!
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  IDEAL LOCO


  Un arquero quiso cazar la luna. Noche tras noche, sin descansar, lanzó sus flechas hacia el astro. Los vecinos comenzaron a burlarse de él. Inmutable, siguió lanzando sus flechas. Nunca cazó la luna, pero se convirtió en el mejor arquero del mundo.


  ALEJANDRO JODOROWSKY
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  ¿CÓMO ES LA CIUDAD DE DONDE VIENE?


  Se cuenta que una mujer estaba sentada en el borde de un camino, muy cerca de la entrada de una gran ciudad. Se le acercó un viajero y le preguntó:


  —Dígame buena mujer... ¿Cómo es esta ciudad?


  —¿Cómo es la ciudad de donde viene? —le preguntó ella.


  —No es demasiado interesante —respondió el viajero—. Es una ciudad triste, con gente desagradable y muchos problemas. Por esto me marché y busco un lugar mejor.


  —Lo siento mucho —dijo la mujer—. Esta ciudad donde entrará es idéntica a la suya.


  El viajero se fue cabizbajo. Después de un tiempo, un nuevo viajero llegó a las puertas de la ciudad, vio a la mujer y le preguntó:


  —Dígame buena señora... ¿Cómo es esta ciudad?


  —¿Cómo es la ciudad de donde viene? —le preguntó la mujer.


  —¡Ah...! es una buena ciudad y muy interesante. Allí encontré buenos amigos y desarrollé grandes proyectos. Es una ciudad próspera y buena para vivir. Me fui para conocer lugares nuevos y así aprender.


  —¡Está de enhorabuena, señor! —dijo la mujer—. ¡Esta ciudad es idéntica a la suya!
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  TENÍA UNA DEUDA


  Tomás, de ochenta años, estaba cavando en el jardín trasero de su casa. Un vecino que le vio cavar, lleno de curiosidad, le preguntó:


  —¿Qué estás haciendo, Tomás?


  —Voy a plantar cocoteros —contestó el octogenario.


  —¿Esperas llegar a comer los cocos que den estos árboles? —dijo con sorna su vecino.


  —Probablemente no —fue su respuesta—, pero toda mi vida he comido cocos de árboles que no había plantado. Y esto hubiera sido imposible si otras personas no hubieran hecho antes lo que yo estoy haciendo ahora. Sólo estoy pagando la deuda que tengo contraída con ellos.


  





  [image: Illustration]


  UN MAR DE FUEGUITOS


  Un hombre del pueblo de Neguá, en la costa de Colombia, pudo subir al cielo. A la vuelta comentó que había contemplado, desde allá arriba, al ser humano, y que somos un mar de fueguitos.


  —El mundo es eso —reveló—. Un montón de gente, un mar de fueguitos.


  Cada persona brilla con luz propia, entre todas las demás. No hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes, fuegos chicos y fuegos de todos los colores. Hay gente de fuego sereno que ni se entera del viento; y gente de fuego loco, que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros, arden en la vida con tanto ímpetu que no se les puede mirar sin parpadear, y quien se acerca, se enciende.


  EDUARDO GALENAO
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  BELLEZA PARA VIVIR


  Una mañana llegó a las puertas de la ciudad un mercader árabe y allí se encontró con un pordiosero medio muerto de hambre. Sintió pena por él y le socorrió dándole dos monedas de cobre.


  Horas más tarde, los dos hombres volvieron a coincidir cerca del mercado:


  —¿Qué has hecho con las monedas que te he dado? —preguntó el mercader.


  —Con una de ellas me he comprado pan, para tener de qué vivir; con la otra me he comprado una rosa, para tener por qué vivir.
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  LA VERDADERA VIDA VIVIDA


  Había una vez un hombre que peregrinaba por el mundo fijándose en aquello que veía. Un día llegó al pueblo de Kammir. Antes de entrar en él vio un caminito que le llamó la atención por el hecho de que estaba cubierto de árboles y flores. Cogió aquel desvío y llegó a una valla de madera que tenía una puerta de bronce entreabierta, como invitándole a entrar.


  El hombre traspasó el umbral y empezó a andar lentamente entre unas piedras blancas que estaban distribuidas entres los árboles como por azar. Era el cementerio del pueblo. Se agachó para mirar una inscripción y leyó: Abdul Tareg vivió 8 años, 6 meses, 2 semanas y 3 días. El hombre sintió pena por el niño muerto tan joven y, con curiosidad, fue leyendo las lápidas de alrededor. Cual fue su sorpresa, al darse cuenta de que la persona que había vivido más tiempo de las que allí estaban enterradas sólo había vivido once años. Terriblemente abatido se sentó a la salida del cementerio y mientras reflexionaba sobre qué extraño suceso o desgracia podía haber sido la causa de la muerte de tantos niños, un viejo se dirigió hacia él preguntándole qué le pasaba. El peregrino le hizo la pregunta que lo inquietaba:


  —¿Qué pasó en este pueblo? ¿Por qué tantos niños están enterrados en este lugar? ¿Cuál es la terrible maldición que habéis sufrido?


  —Serénese buen hombre —dijo el viejo—. No existe tal maldición. Lo que sucede es que en nuestra comunidad, cuando un joven cumple quince años, sus padres le regalan una libreta como ésta que yo llevo colgada. A partir de esa edad, cada vez que uno goza intensamente de alguna cosa, vive un momento especial o intenso, siente amor, paz o felicidad, anota en el cuaderno esta vivencia indicando lo que siente y cuánto tiempo dura. Así lo vamos haciendo todos y, cuando morimos, se suma el tiempo vivido con plenitud de sentido y conciencia por esta persona y se anota en su lápida. Éste es, amigo mío, el único y verdadero tiempo vivido.
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  ¿POBRE O RICO, TENER O SER?


  Había un hombre muy rico y un hombre muy pobre. Cada uno tenía un hijo.


  Un día el rico subió a su hijo a una montaña:


  —Mira —le dijo—. Todo eso de ahí abajo un día será tuyo. Otro día subió el pobre y le dijo a su hijo:


  —Mira.
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  SUEÑOS PARA MANTENERNOS A FLOTE


  Una vez Kevin Costner hizo una analogía de un avión que caía y de sus pasajeros deshaciéndose de todo el peso posible a fin de mantenerlo en vuelo.


  Decía que pensaba que una de las primeras cosas que se pierde, conforme la vida de las personas se desmorona, es precisamente sus sueños. Los sueños son lo último que deberíamos perder, ya que constituyen las preciadas posesiones con las que hemos de hundirnos. Añadía que si él se viese abandonado a la deriva en medio del océano, asido solamente a un madero flotante, colocaría la palabra SUEÑOS sobre este madero.
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  UN TAPIZ DE RELACIONES


  Todos soltamos un hilo, como los gusanos de seda.

  Roemos y nos disputamos las hojas de morera, pero ese

  hilo, si se entrecruza con otros, si se entrelaza, puede hacer

  un hermoso tapiz, una tela inolvidable.


  MANUEL RIVAS


  La vida nos lanza un desafío: nos recuerda que no somos espectadores sino narradores de nosotros mismos y actores de nuestra vida. A través de nuestras relaciones vamos construyéndonos y trenzando un tejido, un tapiz de relaciones que constituye la suma de experiencias vitales que forman parte de nuestra humanidad. La calidad de este tapiz dependerá de nuestro trabajo, de nuestro sentido del riesgo, de nuestra sensibilidad y sentimiento.


  A veces la existencia puede ser un lugar muy oscuro pero la podemos iluminar con el amor y la generosidad, con la confianza salvadora, con la amistad; todos ellos sentimientos y valores que, como huellas doradas, señalan un camino de crecimiento psicoecoafectivo y enriquecedor.


  El «otro» nos reta. Nuestra relación con el otro nos permite sumar experiencias, provocar que uno más uno sea igual a éxito. La amistad por otro ser humano es un sentimiento especial que nace de la capacidad de ser amigo de uno mismo, de la propia aceptación y estima, ya que no podemos dar ni hacer por los demás, lo que no somos capaces de darnos y hacer por nosotros mismos (Ley de la autoaplicación previa de la gestión ecológica de las relaciones). Para construir un equilibrado tapiz relacional, debemos tener siempre presente la importancia de la reciprocidad. El equilibrio es esencial en los intercambios emocionales. Es preciso que la energía fluya de una persona a otra, ya que cuando el flujo se obstruye, algo muere en la relación.


  Vicente Verdú afirma que una de las paradojas de la actual vida urbana es que las personas se cruzan mucho pero raramente se enlazan. La soledad vacía aterra a muchas personas que viven rodeadas de gente pero aisladas emocionalmente. A veces hay quien siente una inseguridad asfixiante y entonces se aferra al otro y lo convierte en un objeto para su uso, lo encierra y lo ahoga. El amor no puede crecer en este medio hostil y muere. Los amigos y los amores de verdad viven en nuestros sentimientos; forman parte de nuestra alma y duermen en nuestra memoria, pero no son posesiones nuestras.


  Hay una lección vital importante que es preciso aprender: con las manos abiertas el amor vive, la amistad permanece, y nuestro tapiz relacional se teje de forma creativa y brillante. Es entonces cuando acaba la noche.
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  LA PREGUNTA MÁS IMPORTANTE


  Durante mi segundo semestre en la escuela de enfermería, nuestro profesor nos hizo un examen sorpresa. Yo era una estudiante consciente y leí rápidamente todas las preguntas, hasta que llegué a la última:


  —¿Cuál es el nombre de la mujer que limpia la escuela?


  Seguramente esto era algún tipo de broma —me dije—. Yo había visto muchas veces a esa mujer. Era alta, de cabello oscuro, de unos cincuenta años; pero ¿cómo iba yo a saber su nombre?


  Entregué mi examen, dejando la última pregunta en blanco. Antes de que terminara la clase, alguien le preguntó al profesor si la última pregunta contaría para la nota del examen.


  —Absolutamente —dijo el profesor—. En sus carreras ustedes conocerán a muchas personas. Deben aprender que todas son importantes. Todas ellas merecen su atención y cuidado, aunque sólo les sonrían y digan: ¡Hola! o ¡Gracias!


  Nunca olvidé esa lección. También aprendí que el nombre de la mujer que limpiaba mi escuela era Elena.
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  UNO Y UNO, IGUAL A ÉXITO


  Cuenta una historia sufí que un ciego y un paralítico se tropezaron uno con otro en medio de un bosque. Ambos se encontraban perdidos y se enfrascaron en una conversación compartiendo sus relatos sobre su vagar en el bosque, durante largo tiempo.


  El ciego le dijo al paralítico:


  —No puedo ver el camino de salida.


  El paralítico asintió y respondió:


  —Yo no puedo caminar.


  Mientras conversaban con tristeza, el paralítico, de repente, exclamó:


  —¡Ya sé qué podemos hacer! Cárgame en tus hombros y yo te diré por dónde caminar. Juntos vamos a encontrar la salida de este bosque.


  Y así lo hicieron. Uniendo sus capacidades consiguieron lo que, aisladamente, no habían logrado durante mucho tiempo.
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  HISTORIA DE UNA MARIPOSA


  Se dice que un hombre encontró un capullo de mariposa y se lo llevó a casa para poder ver cómo nacía. Un día se dio cuenta de que había un pequeño orificio en el capullo y entonces se sentó a observar, durante varias horas, cómo la mariposa luchaba para poder salir de allí.


  Vio cómo se esforzaba para poder pasar su cuerpo a través del pequeño orificio. Hubo un momento en que parecía que ya no progresaba en su intento. Daba la sensación de que había quedado trabada. Entonces el hombre, en su bondad, decidió ayudar a la mariposa y, con unas tijeras pequeñas, hizo un corte lateral en el orificio para agrandarlo y facilitarle la salida. Así fue como la mariposa salió. No obstante, tenía el cuerpo muy hinchado y las alas pequeñas y dobladas.


  El hombre continuó observando esperando que, en cualquier momento, las alas se desdoblarían y crecerían lo suficiente como para soportar el peso del cuerpo que se contraería y deshincharía. Nada de ello sucedió, y la mariposa sólo podía arrastrarse en círculos con su cuerpo deformado y las alas dobladas... Nunca llegó a volar.


  Lo que en su ignorancia no entendió el hombre, inmerso en su espíritu salvador, era que la restricción de la abertura del capullo y la lucha de la mariposa por salir a través del agujero diminuto era la forma en que la naturaleza forzaba a los fluidos de su cuerpo a ir hacia las alas a fin de que fueran grandes y fuertes para poder volar.


  La libertad y el volar sólo pueden llegar después de la lucha. Y, al privar a la mariposa de su lucha, también le privó de su libertad y de su vuelo.
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  UNA LECCIÓN IMPORTANTE


  En una ocasión Gloria Steinem, escritora y líder del movimiento feminista, aprendió una importante lección como estudiante de geología, durante un viaje que hizo al campo.


  «Tomé la geología porque pensé que era la ¡menos científica de las ciencias!», le dijo a una audiencia en el Smith College, su alma mater. «En un viaje por el campo, mientras todos los demás estaban mirando el tortuoso río Connecticut, yo no estaba prestando ninguna atención porque había encontrado una tortuga gigante que había salido del río, se había arrastrado por un camino de tierra, y se encontraba en el barro, en el terraplén de otro camino, aparentemente dispuesta a subirlo y ser aplastada por un carro. Pues bien, siendo una buena codependiente del mundo, arrastré y empujé a esta enorme, pesada y encolerizada tortuga, hasta lograr sacarla del terraplén y llevarla camino abajo.


  Estaba a punto de ponerla de vuelta en el río, cuando llegó mi profesor de geología, quien me dijo:


  —¿Sabe usted lo que está haciendo? Esta tortuga posiblemente se ha pasado un mes arrastrándose por ese camino de tierra para ir a depositar sus huevos en el barro, al costado del camino, y usted acaba de ponerla de vuelta en el río.


  Me quedé horrorizada, me sentí fatal, y sólo unos años más tarde comprendí que aquélla había sido una de las lecciones más importantes que había aprendido: preguntarle siempre a la tortuga.»


  SPEECHWRITER’S NEWSLETTER
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  PROCESO DE GRUPO


  Estamos en una clase inusual de sociología en Brandeis, algo que Morrie llama «Proceso de Grupo». Cada semana estudiamos la forma que utilizan los estudiantes del grupo para interactuar con los otros; cómo responden a la ira, a los celos o a la atención. Somos ratas humanas de laboratorio. A menudo, alguien acaba llorando. Yo lo llamo «el curso de la lagrimilla». Morrie dice que debería ser mentalmente más abierto.


  Hoy Morrie nos propone que hagamos un ejercicio. Debemos quedarnos de pie, de cara a nuestros compañeros y lejos de ellos, y dejarnos caer hacia atrás confiando que otro estudiante nos sujetará. La mayoría de nosotros no nos sentimos seguros cuando hacemos esto, y sólo nos dejamos caer unos cuantos centímetros antes de frenar. Reímos de vergüenza.


  Al final, una estudiante, una chica delgada, callada, de cabellos oscuros, que casi siempre he visto con jerséis gruesos de marinero, cruza los brazos sobre el pecho, cierra los ojos, se inclina hacia atrás y sin vacilar se deja caer.


  Por unos momentos, estoy seguro de que se dará un golpe contra el suelo, pero en el último instante, el compañero que tenía asignado, le sujeta la cabeza y la espalda y la estira hacia arriba con fuerza.


  —¡Uauuu! —gritamos muchos estudiantes—. Algunos aplauden.


  Morrie sonríe victorioso.


  —¿Ves? —le dice a la chica—. Has cerrado los ojos. Ésta es la diferencia. A veces no podrás creer en lo que ves y deberás creer en lo que sientes. Y si alguna vez te ves obligada a confiar en los demás, debes sentir que puedes confiar en ellos, incluso en la oscuridad. Incluso si estás cayendo.


  MITCH ALBOM


  





  [image: Illustration]


  DISTANCIA ADECUADA


  En una noche oscura y fría, algunos erizos descubren que si se juntan tienen menos frío. Se acercan cada vez más, pero son erizos y se pinchan unos a otros. Asustados, se apartan.


  Cuando se alejan, se lamentan de haber perdido el calor pero, al mismo tiempo, temen pincharse. Pasado un tiempo y venciendo el miedo, vuelven a juntarse y se pinchan de nuevo. Así siguen durante algún tiempo hasta que descubren una distancia que les permite darse calor sin lastimarse.


  ARTHUR SCHOPENHAUER
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  INSEGURIDAD ASFIXIANTE


  Un relato nos cuenta que un viejecito se hallaba sentado al lado de un camino, a unos kilómetros de un pueblo. Estaba cansado y sin fuerzas. Entonces, pasó por allí un joven que caminaba ligero.


  —Buen hombre —dijo el viejo—, debo ir al pueblo pero no tengo fuerzas. ¿Serías tan generoso de cargar conmigo y llevarme allí?


  —Con mucho gusto —respondió el joven, viendo que el viejecito lo necesitaba realmente.


  El joven se cargó el anciano en su espalda y éste le sujetó con fuerza. El viejo tenía tanto miedo a caerse y se sentía tan inseguro que, a medida que avanzaban, iba apretando más y más fuerte el cuello del joven. El chico intentaba decirle que aflojara, que se estaba ahogando, pero el viejo, en su desesperación, no le hacía caso. Después de unos minutos el viejo y el joven estaban en el suelo. El viejo había matado por asfixia al joven que había cargado con él.


  De igual forma, la inseguridad posesiva, puede matar una relación por asfixia. Cuanto más queremos retener a una persona, cuanto más la aprisionemos, mayores serán las posibilidades de que se vaya o de que la relación se ahogue y agote al no poder respirar ni crecer.
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  ¿Y SI SE ESCAPAN?


  Una maestra de párvulos observó que uno de los niños de su clase se hallaba extrañamente triste y pensativo.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —le preguntó.


  —Mis padres —respondió él—. Papá se pasa el día trabajando para que yo pueda vestirme, alimentarme y venir a la mejor escuela de la ciudad. Además hace horas extras para poderme enviar algún día a la universidad. Y mi mamá pasa el día cocinando, limpiando, planchando y haciendo compras para que yo no tenga de qué preocuparme.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —Tengo miedo de que traten de escaparse.


  ADAPTADO DE ANTHONY DE MELLO
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  AMIGOS COMO TÚ


  Contaba Leon Tolstoi que dos amigos atravesaban un bosque cuando apareció un oso. El más rápido de los dos huyó sin preocuparse del otro que, para salvarse, se tiró al suelo simulando estar muerto.


  El oso creyéndolo muerto, lo lamió y se fue. Parecía como si le hubiese dicho algo.


  —¿Qué te ha dicho? —le preguntó el huidizo.


  —Sólo me ha dicho que no me fíe de los amigos como tú.
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  CORTAR VÍNCULOS DE DEPENDENCIA


  Cuando el Maestro se hizo viejo y enfermó, los discípulos no dejaban de suplicarle que no muriera. El Maestro les dijo:


  —Si yo no me voy, ¿cómo podréis llegar a ver?


  —¿Y qué es lo que no vemos mientras tú estás con nosotros? — preguntaron ellos.


  Pero el Maestro no dijo ni una palabra.


  Cuando se acercaba el momento de su muerte, los discípulos le preguntaron:


  —¿Qué es lo que vamos a ver cuando tú te hayas ido?


  Y el Maestro, con una pícara mirada en los ojos, respondió:


  —Todo lo que he hecho ha sido sentarme a la orilla del río y daros agua. Cuando yo me haya ido, confío en que sepáis ver el río.


  ANTHONY DE MELLO
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  CON LAS MANOS ABIERTAS


  Un día un chico de trece años paseaba por la playa con su madre. Hubo un momento en que la miró con insistencia y le preguntó:


  —Mamá, ¿qué puedo hacer para conservar un amigo que he tenido mucha suerte de encontrar?


  La madre pensó unos momentos, se inclinó y recogió arena con sus dos manos. Con las dos palmas abiertas hacia arriba, apretó una de ellas con fuerza. La arena se escapó entre los dedos. Y cuanto más apretaba el puño, más arena se escapaba. En cambio, la otra mano permanecía bien abierta: allí se quedó intacta la arena que había recogido.


  El chico observó maravillado el ejemplo de la madre entendiendo que, sólo con apertura y libertad, se puede mantener una amistad, y que el hecho de intentar retenerla o encerrarla significaba perderla.
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  ES PARTE DEL REGALO


  Una niña en África le dio a su maestra un regalo de cumpleaños. Era un hermoso caracol.


  —¿Dónde lo encontraste? —preguntó la maestra.


  La niña le dijo que esos caracoles se hallan solamente en cierta playa lejana. La maestra se conmovió profundamente porque sabía que la niña había caminado muchos kilómetros para buscar el caracol.


  —No debiste haber ido tan lejos sólo para buscarme un regalo —comentó.


  La niña sonrió y contestó:


  —Maestra, la larga caminata también es parte del regalo.
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  LA CONFIANZA SALVADORA


  Se cuenta que un alpinista, desesperado por conquistar el Aconcagua, inició su travesía después de años de preparación. Él sólo quería la gloria para sí mismo y, por este motivo, emprendió el ascenso sin compañeros de travesía.


  A primera hora de la mañana, inició la subida. Las horas pasaban y el montañero iba progresando en su camino, pero cuando empezó a atardecer, el alpinista no se preparó para acampar, como era prudente hacer. Decidido, continuó el camino en su intento por llegar, aquel mismo día, a la primera cima.


  Oscureció y la noche cayó con gran pesadez debido a la altura de la montaña. No había ni luna ni estrellas, ninguna visibilidad. El alpinista subía por un acantilado con dificultad y cuando estaba aproximadamente a cien metros de la cima, resbaló y se desplomó por los aires... Caía a gran velocidad y tenía la sensación de ser succionado por la gravedad. Seguía cayendo. Por su mente pasaron todos los momentos gratos y plenos de su vida. Pensó que iba a morir y, sin embargo, de repente sintió un fuerte tirón que casi lo partía en dos.


  Era la cuerda de seguridad. Como todo alpinista experimentado había clavado estacas de seguridad con candados a una larguísima soga que lo amarraba por la cintura. En aquellos momentos de silencio y oscuridad, suspendido por una cuerda en el aire, el alpinista gritó:


  —¡Ayúdame, Dios mío!


  Una voz grave y profunda que venía de los cielos le respondió:


  —¿Qué quieres que haga hijo mío?


  —¡Sálvame, Dios mío!


  —¿Realmente crees que yo te puedo salvar?


  —¡Por supuesto, Señor!


  —Entonces... ¡suelta la soga que te sostiene, que yo te salvaré!


  Hubo un momento de silencio y quietud. El alpinista se aferró aún más a la cuerda y pensó si podía confiar en la voz que oía o si era mejor continuar atado a la seguridad de su cuerda.


  A la mañana siguiente, un equipo de rescate encontró el cuerpo de un alpinista muerto congelado, agarrado con fuerza a una soga que colgaba a... ¡DOS METROS DEL SUELO!
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  LAS DOS MUJERES


  Cuenta Esopo que, en épocas antiguas, cuando los hombres podían tener varias esposas, un hombre de mediana edad tenía una esposa vieja y otra joven. Las dos lo querían mucho a su manera, y cada una de ellas deseaba que el hombre tuviera una edad parecida a la suya.


  El cabello del hombre empezó a encanecer con el tiempo, poco a poco. Esto no gustaba a la mujer joven porque lo hacía demasiado viejo para ella. Así que todas las noches lo peinaba y le arrancaba todas las canas.


  La vieja, en cambio, veía complacida cómo el cabello de su marido encanecía, ya que a ella no le gustaba que, a veces, la tomasen por su madre. Por este motivo, todas las mañanas lo peinaba y le arrancaba todos los cabellos negros que podía.


  La consecuencia es fácil de adivinar. En poco tiempo la cabeza de aquel hombre se quedó sin pelo.
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  ASAMBLEA EN LA CARPINTERÍA


  Cuentan que, a media noche, hubo en la carpintería una extraña asamblea. Las herramientas se habían reunido para arreglar las diferencias que no las dejaban trabajar.


  El Martillo pretendió ejercer la presidencia de la reunión, pero enseguida la asamblea le notificó que tenía que renunciar:


  —No puedes presidir, Martillo —le dijo el portavoz de la asamblea—. Haces demasiado ruido y te pasas todo el tiempo golpeando.


  El Martillo aceptó su culpa pero propuso:


  —Si yo no presido, pido que también sea expulsado el Tornillo, puesto que siempre hay que darle muchas vueltas para que sirva para algo.


  El Tornillo dijo que aceptaba su expulsión pero puso una condición:


  —Si yo me voy, expulsad también a la Lija, puesto que es muy áspera en su trato y siempre tiene fricciones con los demás.


  La Lija dijo que no se iría a no ser que fuera expulsado el Metro. Afirmó:


  —El Metro se pasa todo el tiempo midiendo a los demás según su propia medida como si fuera el único perfecto.


  Estando la reunión en tan delicado momento, apareció inesperadamente el Carpintero que se puso su delantal e inició su trabajo. Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo. Trabajó la madera hasta acabar un mueble. Al terminar su trabajo, se fue.


  Cuando la carpintería volvió a quedar a solas, la asamblea reanudó la deliberación. Fue entonces cuando el Serrucho, que aún no había tomado la palabra, habló:


  —Señores, ha quedado demostrado que tenemos defectos pero el carpintero trabaja con nuestras cualidades; son ellas las que nos hacen valiosos. Así que propongo que no nos centremos tanto en nuestros puntos débiles y que nos concentremos en la utilidad de nuestros puntos fuertes.


  La asamblea valoró entonces que el Martillo era fuerte; el Tornillo unía y daba fuerza; la Lija era especial para afinar y limar asperezas, y observaron que el Metro era preciso y exacto. Se sintieron un equipo capaz de producir muebles de calidad. Se sintieron orgullosos de sus fortalezas y de trabajar juntos.
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  EFECTO BOOMERANG


  Un pobre campesino escocés estaba cierto día caminando, cuando escuchó un lastimero grito de auxilio que venía de una ciénaga cercana. Acudió a ayudar y encontró a un muchacho atascado hasta la cintura en el lodo negro. Extendiendo su cayado, el campesino logró sacar de allí al muchacho.


  Al día siguiente, un carruaje de caballos llegó a la pequeña choza del escocés y de él se apeó un caballero elegantemente vestido que se presentó como el padre del muchacho rescatado en la ciénaga. Éste le ofreció una recompensa, pero el escocés rehusó aceptarla. Justamente en aquel momento, el joven hijo del campesino entró por la puerta.


  Al verlo, el noble le hizo un ofrecimiento al hombre:


  —Déjeme llevarme a su hijo. Le daré una buena educación y, si este joven es como su padre, crecerá para ser un hombre del cual se sentirá orgulloso.


  Esto agradó al escocés y cerraron el acuerdo con un apretón de manos.


  Con el tiempo, el hijo del escocés se graduó en la escuela médica del St. Mary Hospital de Londres. Después llegó a ser conocido como Sir Alexander Fleming, el notable descubridor de la penicilina.


  Años más tarde, el hijo del noble enfermó de pulmonía, pero se salvó mediante el uso de la penicilina. El noble era Randolph Churchill, y su hijo, Winston Churchill.
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  EL PRECIO MÁS ALTO


  El amo de la joyería estaba tras el mostrador mirando distraídamente la calle. La puerta se abrió y entró en la tienda una niñita que se acercó y apretó su cara contra el vidrio de la vitrina donde estaban expuestas diversas joyas y collares. Sus ojos brillaron al ver un determinado objeto.


  —¿Me puede enseñar el collar azul, por favor? —le preguntó al joyero.


  —¿El collar de turquesas? —dijo éste.


  —Sí, señor, ese mismo. Es para mi hermana. ¿Me podría hacer un paquete bien bonito?


  —¿Cuánto dinero tienes, niña? —le preguntó el hombre.


  Sin dudarlo ella sacó del bolsillo de su ropa un pañuelo todo atadito y fue deshaciendo los nudos. Colocó el contenido de monedas encima del mostrador y dijo feliz:


  —¿Verdad que es bastante? Son todos mis ahorros. Quiero hacer un regalo muy especial a mi hermana porque desde que mi madre murió ella cuida de mí y de mis hermanos y nunca se queja. Este collar tiene el color de sus ojos.


  El joyero cogió el collar delicadamente, lo puso en una cajita y lo envolvió con gusto haciendo un hermoso lazo para acabar su paquete.


  —Toma niña. Llévalo con cuidado y que tu hermana sea muy feliz.


  La niña se fue contenta, saltando calle abajo. Aún no había acabado el día cuando una linda jovencita de cabellos rizados y unos bonitos ojos azules entró en la tienda. Colocó sobre el mostrador la caja con el collar de turquesas y preguntó:


  —¿Este collar fue comprado aquí?


  —Sí, señorita.


  —¿Me puede decir cuánto costó?


  —Ah, señorita —repuso el joyero— el precio de cualquier producto de mi tienda es un tema confidencial entre vendedor y cliente.


  —Pero señor... —continuó la joven—. Mi hermana no tenía dinero para comprar este collar. Porque este collar es verdadero, ¿verdad?


  El hombre tomó el estuche y lo envolvió de nuevo, con sumo cuidado, devolviéndolo a la joven:


  —Señorita —dijo—, su hermanita pagó por el collar el precio más alto que cualquier persona puede pagar: dio todo lo que tenía.


  El silencio llenó la pequeña tienda y dos lágrimas rodaron por la cara emocionada de la joven, a la vez que una sonrisa iluminaba su rostro. Dando las gracias, sus manos tomaron el paquete con el collar por el que su hermana había dado todo lo que tenía.
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  LAS HUELLAS DORADAS


  Lorenzo había vivido una buena parte de su vida con intensidad y gozo. En numerosas ocasiones su intuición lo había guiado, cuando su inteligencia fallaba o no era capaz de mostrarle el mejor camino a seguir. Aunque la mayor parte del tiempo se sentía en paz, en algunas ocasiones su ánimo se ensombrecía y le parecía que, durante un tiempo, se perdía a sí mismo.


  Durante muchos años había aprendido a cuidarse y también hacía lo posible para no dañar a los demás. Siempre intentaba ayudar, si se le requería. Lorenzo valoraba mucho el afecto y, quizás por este motivo, era especialmente sensible a la injusticia, a la envidia de los otros o a los juicios de valor que, a veces, recibía por parte de algunos extraños o conocidos.


  Aquel día su ánimo estaba especialmente gris y se preguntaba si había sido capaz de dar significado a su vida. Se sentía muy abrumado y con deseos de irse de viaje, de buscar otro lugar donde pudiera ver las cosas más claramente.


  —Quizás —se decía— en otro pueblo, otro lugar, con otra gente, podría empezar de nuevo una vida más generosa y solidaria con los demás.


  Lorenzo decidió pues, tomarse un tiempo para reflexionar sobre su pasado, su presente y su futuro. Así que puso algunas cosas en su mochila y partió en dirección al monte. Pensaba que el silencio de la cima y la visión del valle podría ayudarle a poner en orden sus pensamientos y sus sentimientos. A medida que iba subiendo montaña arriba, la luz del día iba declinando, y cuando llegó a la cima del monte, atardecía y su poblado se veía hermoso, rodeado de la suave luz del sol al atardecer.


  —Por un peso te alquilo el catalejo —le dijo un viejo que apareció de repente con un pequeño telescopio plegado entre sus manos.


  —De acuerdo —dijo Lorenzo— dándole la moneda que pedía.


  Cogió el catalejo y fue enfocándolo intentando buscar la plaza donde estaba su casa. De repente, algo le llamó la atención: un intenso punto dorado brillaba en el patio del edificio de la escuela. Lorenzo separó sus ojos de la lente, parpadeó varias veces y volvió a mirar de nuevo. El brillante punto dorado seguía allí.


  —¡Qué raro! —exclamó Lorenzo— sin darse cuenta de que hablaba en voz alta.


  —¿Qué es lo raro? —le pregunto el viejo.


  —El punto brillante en medio del patio de la escuela —dijo, pasándole el catalejo al viejo.


  —Son huellas —dijo éste.


  —¿Qué huellas?


  —¿Recuerdas que un día... Deberías tener unos siete años, Miguel, un amigo de tu infancia lloraba desconsoladamente en la escuela? Su madre le había dado unas monedas para comprar el lápiz que necesitaba en su primer día de clase, y él había perdido el dinero y lloraba a mares. ¿Recuerdas que tenías un lápiz nuevo que estrenabas aquel día? Tú, Lorenzo, cortaste el lápiz en dos mitades, sacaste la punta a la mitad cortada y diste la mitad nueva del lápiz a Miguel.


  —No me acordaba de esto —dijo Lorenzo—, pero ¿qué tiene que ver con el punto brillante?


  —Miguel nunca olvidó tu gesto y este recuerdo se volvió importante en su vida.


  —¿Y...?


  —Hay acciones en la vida de una persona que dejan huellas en la vida de otras —explicó el viejo—. Todas las acciones que ayudan al desarrollo de los demás quedan marcadas como huellas doradas...


  Lorenzo volvió a mirar por el catalejo y vio otro punto brillante en el camino a la salida del colegio.


  —Éste es el día en que saliste a defender a Francisco. ¿Te acuerdas? Volviste a casa con un ojo morado y un bolsillo de tu chaqueta arrancado.


  Lorenzo miraba el pueblo. Había luces especiales repartidas por doquier.


  —Aquella que está ahí en el centro —continuó el viejo— es el trabajo que conseguiste a Pepe el día que lo despidieron de la fábrica. La que está más a la derecha es la huella de la vez que organizaste un sorteo para ayudar a conseguir dinero para la operación de María, la hija de Ramírez. Estos otros puntos brillantes que salen a la izquierda son las huellas de cuando volviste de vacaciones porque la hermana de tu amigo Juan había muerto y querías estar con él.


  Lorenzo apartó la vista del catalejo y sin necesidad de éste vio su pueblo lleno de puntos brillantes, de huellas doradas iluminando la noche. Cogió su mochila, devolvió el catalejo al viejo y tomó el camino de vuelta a su casa.
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  LAS CONVICCIONES DETERMINAN CONDUCTAS: EL PODER DEL PENSAMIENTO


  La gente no quiere verdades, quiere creencias.


  KRISHNAMURTI


  Para Rider Haggard la imaginación puede ser una sombra de la verdad intangible, como un pensamiento del alma. Henry Miller, afirma que el cerebro no es la mente. Si fuese posible localizar el asentamiento de la mente sería —según él—, más sensato colocarlo en el corazón, pero éste es sólo un receptáculo por medio del cual el pensamiento se convierte en cognoscible y afectivo. Es preciso que el pensamiento pase por el corazón para que se convierta en activo y significativo.


  Debemos ser conscientes del poder de nuestro pensamiento: nuestras creencias crean realidades. Lo que creemos es lo que creamos. Así pues, es importante trabajar para que nuestro pensamiento forme equipo con nuestra afectividad. Esta combinación es la mejor fórmula para vivir una vida creativa y equilibrada. Una de las afirmaciones que más daño han hecho a nuestra evolución es: «Esto siempre se ha hecho así.» El miedo al cambio y la excesiva preocupación por la seguridad han impedido que muchos sueños posibles hayan muerto antes de plasmarse en realidades creadoras.


  Una mente cerrada puede ser muy peligrosa porque es rígida, inflexible y puede convertirse en una fuerza que mueva a conductas fanáticas y destructivas. Las personas podemos hacer que las cosas vayan muy mal, si así lo queremos, ya que disponemos de una de las armas más mortíferas: el desprecio por la vida, que parte del desprecio por nosotros mismos.


  Toda la energía que no va a crear se dirige a la destrucción. No hay término medio. Nosotros decidimos la alternativa por la que optamos. Debemos renovarnos para mantenernos vigentes y aprender a vaciar nuestra mente de interferencias, de pensamientos obsesivos, de ataduras del pasado, de creencias, estereotipos y prejuicios. Ésta es una higiene mental necesaria, ya que sólo si la taza está vacía, está disponible para cumplir su misión. Una mente abierta, flexible, capaz de ceder y adaptarse, podrá disponer de una enorme cantidad de energía dirigida a la acción creativa.


  Estamos convencidos de que nuestra vida no es un misterio que debamos resolver, sino una realidad que merece ser vivida y no tan sólo pensada.
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  LA MENTE CERRADA


  Se cuenta que la gente de un pueblo de las Islas Británicas retó al gran Houdini, excelso prestidigitador y mago, a escaparse, en menos de sesenta minutos, de una cárcel a prueba de fugas que el municipio acababa de construir.


  Houdini aceptó el desafío. Le permitieron entrar en la cárcel en ropa de calle. Los observadores dijeron haber visto al cerrajero dar una vuelta extraña a la llave del cerrojo, pero dejaron que Houdini tratase de abrir desde dentro la cárcel donde estaba encerrado.


  El mago había ocultado la barra de acero flexible que utilizaba para abrir cerrojos en la correa de su pantalón. Con la oreja pegada al cerrojo, trató de abrirlo por espacio de treinta minutos... cuarenta y cinco minutos... una hora. Estaba sudoroso. Sintiéndose agotado al cabo de dos horas, se apoyó contra la puerta y, para su asombro, ésta se abrió. ¡No habían pasado el cerrojo! ¡Éste fue el truco que jugaron al gran artista!


  La puerta sólo estaba cerrada en la mente de Houdini. ¡Únicamente en su mente!


  ADAPTADO DE ROBERT H. SCHULLER
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  CREENCIAS CREAN REALIDADES


  Dice una historia que dos ranas cayeron en un enorme cubo de nata en una lechería. Una le dijo a la otra:


  —Es mejor que nos demos por vencidas, estamos perdidas. No podremos salir de aquí.


  —Sigue nadando —le dijo su compañera—. Conseguiremos salir de alguna forma.


  —Es inútil —chilló la otra—. Es demasiado espeso para nadar, demasiado blando para saltar, y demasiado resbaladizo para arrastrarse. Ya que de todas formas voy a morir, es mejor que sea ahora.


  Y dejándose caer, murió ahogada. Su amiga, en cambio, siguió moviéndose intentando nadar, sin rendirse. Cuando se hizo de día se halló encima de un bloque de mantequilla que ella misma había batido. Y allí se quedó, sonriente un buen rato, mientras se comía las moscas que llegaban en bandadas en todas las direcciones.


  Creer que puedes conseguir algo es el primer paso para que así suceda.
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  ¿DRAGÓN O SANDÍA?


  Hace ya mucho tiempo, en las lejanas colinas de la Patagonia, había un pueblecito muy pequeño. Sus habitantes pasaban hambre pero no se atrevían a recoger la cosecha porque vivían dominados por el temor a un dragón que habían visto en sus campos.


  Un día, llegó al poblado un viajero y, cuando éste pidió comida, le explicaron que no podían darle nada porque el dragón les impedía salir a los campos. El forastero que era un hombre valiente, se ofreció a salir a matar el dragón. Cuando llegó al lugar en cuestión, después de tomar muchas precauciones, descubrió que aquello que temían los habitantes del pueblo no era un dragón sino una sandía enorme. Así que regresó al pueblo y les dijo:


  —No tenéis nada que temer, no existe ningún dragón en vuestros campos, sólo es una enorme sandía.


  Los lugareños no creyeron al viajero y pensaron que los tomaba por simples o ignorantes y se enfadaron tanto que lo expulsaron del pueblo.


  Pasó el tiempo y los habitantes del pueblecito continuaban pasando hambre por miedo al dragón.


  Cierto día, otro viajero llegó al pueblo. Como había ocurrido antes, al pedir éste la comida a los habitantes, la gente del pueblo le contó el problema que tenían. Este viajero también era valiente y además listo, así que se ofreció a matarlo. Los pueblerinos estaban contentos. Lo llevaron a la zona donde estaba el dragón y lo dejaron solo. El viajero avanzó, y al acercarse, se dio cuenta de que se trataba de una sandía y no de un dragón. No obstante, sacó su espada y contundentemente dio golpes hasta destrozar totalmente a la sandía.


  Después, regresó al pueblo y les dijo a sus habitantes:


  —Me he deshecho de lo que vosotros temíais. Podéis volver al campo.


  Los lugareños abrazaron al viajero, le pidieron que se quedara en el pueblo y lo acogieron con cariño. Así lo hizo y se quedó muchos meses más con ellos, los suficientes como para poder enseñar, de forma progresiva, la diferencia que hay entre un dragón y una sandía.
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  LA CULPA FUE DEL PÚBLICO


  Oscar Wilde llegó a su club después de asistir al estreno de una pieza teatral que había sido un completo fracaso.


  —Oscar, ¿cómo estuvo la representación de esta noche? —le preguntó un amigo.


  —¡Oh! —respondió de forma altanera—. La pieza fue un gran éxito, pero el público fue un fracaso.


  JACOB M. BRAUDE
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  ¿TUYA O NUESTRA?


  Se cuenta que Humphrey Bogart y Lauren Bacall estaban en un club nocturno cuando Harry Cohn, presidente de Columbia Pictures, llegó hasta la mesa donde estaban sentados y le susurró unas cuantas palabras a Bogart.


  El actor se volvió a su esposa sonriendo y le dijo:


  —La película es un éxito.


  —¿Por qué estás tan seguro? —le preguntó ella.


  —Porque Harry habló de 'nuestra' película —explicó Bogart—. Y si hubiese sido un fracaso, habría dicho 'tu' película.
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  UN MARCO TOTALMENTE INADECUADO


  Un anciano que tenía un problema de miopía se consideraba un experto en evaluación de arte. Un día mientras visitaba un museo con su esposa y algunos amigos se dio cuenta de que se había olvidado las gafas en su casa y no podía ver los cuadros con claridad. Sin embargo, eso no le frenó en manifestar sus fuertes opiniones. Tan pronto entraron en la galería, comenzó a criticar las diferentes pinturas. Al detenerse ante lo que pensaba era un retrato de cuerpo entero, empezó a criticarlo. Con aire de superioridad dijo:


  —El marco es completamente inadecuado para el cuadro. El hombre está vestido en una forma muy ordinaria y andrajosa. En realidad, el artista cometió un error imperdonable al seleccionar un sujeto tan vulgar y sucio para su retrato. Es una falta de respeto.


  El anciano siguió su parloteo sin parar hasta que su esposa logró decirle en voz baja:


  —Querido, estás mirando un espejo.
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  VERDADES PARCIALES


  Dicen que Mahoma, acompañado de sus seguidores, llegó a una ciudad para enseñar. Inmediatamente se les unió un discípulo que dijo:


  —Señor, en esta ciudad reina la tontería. Los habitantes son obstinados y no quieren aprender nada. No convertirás a ninguno de esos corazones de piedra.


  El profeta respondió bondadosamente:


  —Tienes razón.


  Más tarde acudió otro miembro de la comunidad, radiante de alegría, y acercándose al profeta dijo:


  —Señor, tú estás en una ciudad afortunada. Los hombres anhelan la doctrina verdadera y sus corazones están abiertos a tus palabras.


  Mahoma sonrió bondadosamente y dijo de nuevo:


  —Tienes razón.


  —Señor —objetó su acompañante—, al primero le has dicho que tenía razón y al segundo, que afirmaba exactamente lo contrario, le dices que también la tiene. ¡Lo negro no puede ser blanco!


  Mahoma replicó:


  —Cada hombre ve el mundo como él espera verlo. ¿Por qué tendría yo que contradecirles? Uno ve lo malo, el otro ve lo bueno, ¿dirías tú que uno de los dos ve algo errado? Los hombres de aquí, como los de cualquier parte, son de una manera y son de otra. No me han dicho algo que sea falso, solamente me han dicho algo incompleto.
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  LAS CUATRO RANAS


  Cuatro ranas se han montado sobre un madero que navega arrastrado por las aguas del río. Es una experiencia nueva para ellas y cada una la interpreta a su manera.


  La primera rana dice:


  —¡Qué madero tan maravilloso! Es un madero mágico que se mueve por fuerza propia como nunca habíamos visto. Parece tener vida.


  La segunda rana la corrige:


  —Te equivocas. El madero no tiene vida ni se mueve. Es como cualquier otro madero inerte. Lo que se mueve son las aguas del río que van hacia el mar y arrastran el madero.


  La tercera rana corrige a las dos primeras:


  —Ni se mueve el madero, ni se mueve el río. Lo único que se mueve es nuestro pensamiento. El movimiento está sólo en la mente. Lo demás es pura ilusión. Ésta es la verdad.


  La cuarta rana escucha callada la discusión de las otras tres que se enzarzan en argumentos y, de repente, grita:


  —¡Cuidado! Oigo el ruido de una catarata por donde vamos a precipitarnos si no escapamos antes.


  Las tres ranas están tan empecinadas en tener cada una de ellas la razón que no escuchan lo que se les advierte.


  Sin pensárselo dos veces, la cuarta rana deja de un salto el madero y alcanza la orilla, salvándose. En cambio las otras tres y el madero caen por la catarata, mientras el ruido de las aguas ahoga las palabras de la discusión.


  ADAPTADO DE CARLOS G. VALLÉS
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  EL ÁGUILA REAL


  Un hombre encontró un huevo de águila. Se lo llevó y lo colocó en el nido de una gallina de corral. El aguilucho fue incubado y creció con la nidada de pollos. Durante toda su vida, el águila hizo lo mismo que hacían los demás, pensando que era un pollo. Escarbaba en la tierra en busca de gusanos e insectos, piando y cacareando. Incluso sacudía las alas y volaba unos metros por el aire, al igual que los pollos. Después de todo, ¿no es así como vuelan los pollos?


  Pasaron los años y el águila se hizo vieja. Un día divisó muy por encima de ella, en el límpido cielo, una magnífica ave que flotaba elegante y majestuosamente entre las corrientes de aire, moviendo sus poderosas alas doradas. La vieja águila miraba asombrada hacia arriba.


  —¿Qué es esto? —preguntó a una gallina que estaba junto a ella.


  —Es el águila, la reina de las aves —respondió la gallina—, pero no pienses en ello. Tú y yo somos diferentes de ella.


  De manera que el águila nunca más volvió a pensar en ello. Murió creyendo que era una simple gallina de corral.


  ANTHONY DE MELLO
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  LOS MIL PERRITOS


  Se dice, que hace tiempo, en un pequeño y lejano pueblo, había una casa abandonada. Cierto día, un perrito, buscando refugio del sol, logró colarse por un agujero de una de las puertas de dicha casa. El perrito subió lentamente las viejas escaleras de madera y se topó con una puerta semiabierta. Lentamente se adentró en el cuarto. Para su sorpresa, se dio cuenta de que dentro había mil perritos más observándolo, tan fijamente, como él a ellos. El perrito comenzó a mover la cola y a levantar sus orejas poco a poco. Los mil perritos hicieron lo mismo. Posteriormente sonrió y le ladró alegremente a uno de ellos. El perrito se quedó sorprendido al ver que los mil perritos también le sonreían y ladraban alegremente con él. Cuando el perrito salió del cuarto, se quedó pensando para sí mismo:


  —¡Qué lugar tan agradable! ¡Voy a venir más a menudo a visitarlo!


  Tiempo después, otro perrito callejero entró en el mismo edificio y llegó a la misma habitación. A diferencia del primero, este perrito al ver a los otros mil perritos se sintió amenazado, ya que lo estaban mirando de una manera agresiva. Posteriormente empezó a gruñir; obviamente los otros mil perritos gruñeron igual que él. Comenzó a ladrarles ferozmente y los mil perritos le ladraron ferozmente. Cuando este perrito salió del cuarto pensó:


  —¡Qué lugar tan horrible es éste! ¡Qué perros más desagradables y agresivos! ¡Nunca más volveré a entrar allí!


  En la pared de dicha casa, se podía ver un viejo letrero que decía: «La casa de los mil espejos». Y es que todos los rostros del mundo son nuestros espejos.
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  POR SI ACASO


  Un anciano está haciendo cola para subir al autobús y un joven que está detrás de él le pregunta:


  —Perdone, ¿tiene fuego?


  —¡No! —le contesta algo enfadado el anciano.


  El joven piensa: «No me muerdas», y pide fuego a otra persona. Unos minutos más tarde, el anciano que tiene delante ¡enciende un cigarrillo! Así que el joven le dice:


  —Oiga, ¿por qué me ha dicho que no tenía fuego cuando está claro que sí?


  —Verá usted —responde el anciano—. Si le hubiera dado fuego, es probable que usted y yo nos hubiéramos puesto a hablar. Y si nos hubiéramos puesto a hablar, es probable que hubiéramos acabado sentándonos juntos en el autobús. Y si nos hubiéramos sentado juntos en el autobús, es probable que hubiéramos acabado conversando. Usted parece un tipo agradable y es probable que hubiera empezado a caerme bien. Y, entonces, podría haberle invitado a bajarse en mi parada para venir a casa a cenar. Y si usted hubiera venido a cenar, es probable que hubiera conocido a mi hija. Y si hubiera conocido a mi hija, es probable que hubiera salido con ella. Y si hubiera salido con ella, quién sabe, una cosa lleva a la otra, y es posible que todo hubiera acabado en boda... y ¡yo no quiero que ella se case con alguien que ni siquiera puede comprarse un encendedor!


  HANOCK MCCARTY
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  ¡TODOS TENEMOS DERECHO A CAMBIAR!


  Un ateo estaba pasando un día tranquilo pescando, cuando su bote fue atacado por el monstruo del Lago Ness. En una fácil sacudida, la bestia lo arrojó a él y a su bote al aire. Cuando el hombre flotaba patas arriba empezó a gritar:


  —¡Dios mío! ¡Sálvame!


  De inmediato la escena del feroz ataque quedó paralizada, y estando el ateo suspendido en el aire, una voz estruendosa bajó de las nubes diciendo:


  —¡Pensé que tú no creías en mí!


  —Vamos, Dios, ¡dame una oportunidad! —imploró el hombre—.


  ¡Yo tampoco creía en el monstruo del Lago Ness!
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  NADIE SE LO DIJO


  Había una vez dos niños que patinaban sobre una laguna helada. Era una tarde nublada y fría, pero los niños jugaban sin preocupación. De pronto, el hielo se reventó y uno de los niños cayó al agua, quedando atrapado. El otro niño, viendo que su amigo se ahogaba bajo el hielo, tomó una piedra y empezó a golpear con todas sus fuerzas hasta que logró romper la helada capa, agarró a su amigo y lo salvó.


  Cuando llegaron los bomberos y vieron lo que había sucedido, se preguntaban cómo lo hizo, pues el hielo era muy grueso.


  —Es imposible que lo haya podido romper con esa piedra y sus manos tan pequeñas —afirmaban.


  En ese instante apareció un anciano y dijo:


  —Yo sé cómo lo hizo.


  —¿Cómo?


  —No había nadie a su alrededor para decirle que no podía hacerlo.
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  ¿SEMILLAS O BALAS?


  Una persona puede ofrecer sus ideas a otra, como balas o como semillas.


  Puede dispararlas o sembrarlas; pegar en la cabeza a la gente con ellas o plantarlas en sus corazones.


  Las ideas usadas como balas matarán la inspiración y neutralizarán la motivación.


  Usadas como semillas, echarán raíces, crecerán y se volverán realidades en la vida en las que fueron plantadas.


  El único riesgo en usarlas como semillas es que, una vez crecen y se convierten en parte de aquéllos en quienes fueron plantadas, es probable que nunca te reconozcan el mérito de haberlas ideado.


  Pero si uno está dispuesto a prescindir del crédito... ¡Recogerá una rica cosecha!
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  LA TAZA VACÍA


  Nan-in, un maestro japonés, durante la era de Meijí (1868-1912) recibió a un profesor universitario que le vino a preguntar sobre el Zen. Nan-in sirvió el té. Llenó la taza del visitante y luego continuó vertiendo.


  El profesor la vio rebosar hasta que no pudo contenerse:


  —El té está rebosando. ¡No cabe más!


  —Como esta taza —dijo Nan-in—, usted está lleno de sus propias opiniones y especulaciones. ¿Cómo puedo mostrarle el Zen, a menos que primero vacíe su taza?


  MARC DE SMEDT
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  LA RESPUESTA DEPENDE DE TI


  La vida... tantos murieron sin probarla.


  JOSÉ LUIS SAMPEDRO


  Sólo una vez nos es dado experimentar el milagro de la vida, una vida que cuando no se vive, se teme. Podemos elegir cómo vivir: ¿vivimos o somos vividos? El tiempo nos proporciona un espacio para experimentar y cometer errores. Los errores son inevitables en el proceso de aprendizaje y el material a partir del cual nos cuestionamos y replanteamos nuevas estrategias. Los errores inducen preguntas y nos mueven a llevar a término acciones exploratorias para obtener respuestas adaptativas. Muchas personas se han equivocado por miedo a equivocarse. Lo cierto es que uno no sabe de lo que es capaz hasta que no lo intenta.


  A veces miramos nuestra realidad y lo que observamos no nos gusta. Entonces podemos adoptar una estrategia pasiva, buscar culpables, protestar, quejarnos de que las cosas no nos van bien y sentirnos víctimas de una vida que no cumple nuestras expectativas. Pero como pensamos que lo que observamos no nos atañe, no nos sentimos impulsados a hacer nada para mejorar nuestro mundo ni mejorarnos a nosotros mismos. Pensamos que la respuesta se halla afuera y no en nuestro interior. La facilidad, la comodidad, la pasividad, la evitación de la responsabilidad individual, del esfuerzo y de la voluntad, forman parte de los valores personales de quien ha optado, a veces de forma poco consciente, por «ser parte del problema» de nuestro mundo.


  No obstante, podemos escoger «ser parte de la solución» aceptando que la respuesta a los retos del vivir depende de cada uno de nosotros, que cada acción es importante, y que si no aportamos nuestra respuesta, un vacío que nadie podrá llenar quedará plasmado en el tapiz de la humanidad del que formamos parte. Hay una pregunta clave que es importante formularnos: «¿Cuál ha sido mi aportación a la vida y a la mejora de este mundo?» Como dice Viktor Frankl, lo importante no es lo que nosotros esperamos de la vida, sino lo que la vida espera de nosotros. Ningún otro ser humano podrá dar la respuesta que nos atañe, puesto que somos únicos y singulares.


  Con el milagro del trabajo y el esfuerzo y siendo capaces de poner el corazón en lo que hacemos, conseguiremos pasar de la teoría a la práctica, del pensamiento a la acción. Somos los protagonistas de nuestra vida y es preciso no olvidarlo. La respuesta la tienes tú, y la respuesta global al reto de vivir depende de cada una de las aportaciones de todos nosotros. Respuesta significa acción. Como dice Khrisnamurthi, comprender significa acción inmediata. La acción creativa congruente define la humanidad humanizada.
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  LA RESPUESTA LA TIENES TÚ


  En una ciudad de Grecia vivía un sabio famoso por tener la respuesta para todas las preguntas. Un día un adolescente, conversando con un amigo, dijo:


  —Creo que sé cómo engañar al sabio. Voy a llevarle un pájaro que sujetaré en la mano, y le preguntaré si está vivo o muerto. Si dice que está vivo, lo apretaré y una vez muerto lo dejaré caer al suelo; si dice que está muerto abriré la mano y lo dejaré volar.


  El joven llegó hasta el sabio y le hizo la pregunta:


  —Sabio, el pájaro que tengo en la mano, ¿está vivo o muerto?


  El sabio miró al joven y le dijo:


  —Muchacho, la respuesta está en tus manos.
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  LANGOSTAS HUMANAS


  Una langosta, cuando queda en una parte seca de la superficie de las rocas, no tiene el instinto ni la energía suficiente para regresar al mar, sino que espera que el mar venga hacia ella.


  Si el mar no llega, la langosta se queda donde está y muere, aunque el más pequeño esfuerzo le hubiera permitido alcanzar las olas, quizás a menos de un metro de distancia.


  El mundo está lleno de langostas humanas. Personas encalladas sobre las rocas de la indecisión y el aplazamiento que, en lugar de emplear sus propias energías, se quedan esperando que una gran oleada de buena fortuna los ponga a flote o los devuelva al mar.


  DR. ORRISON SWETT MARDEN
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  EL LORO QUE PIDE LIBERTAD


  Ésta es la historia de un loro muy contradictorio. Hacía muchos años que vivía en una jaula muy cómoda que su propietario, un anciano acomodado, mantenía limpia y con el agua y alimento necesario.


  Cierto día el anciano invitó a un amigo suyo a su casa para saborear un sabroso té de Ceilán. Los dos hombres estaban en el salón de la casa, sentados muy cerca de la ventana, al lado de la jaula donde estaba el loro. De pronto, cuando ambos estaban tomando tranquilamente su té, el loro se puso a chillar con insistencia:


  —¡Libertad, libertad, libertad!


  Todo el tiempo que estuvo el invitado en la casa, el loro no dejó de reclamar libertad de forma desgarradora. Hasta tal punto influyó su grito, que el invitado ya no pudo saborear su té con tranquilidad y decidió acabar su visita. Aún estaba saliendo por la puerta que seguía oyendo el vehemente grito del loro:


  —¡Libertad, libertad, libertad!


  Pasaron los días y el invitado seguía pensando con compasión en aquel loro prisionero. Tanto y tanto le preocupó el estado del animalito, que decidió que era necesario liberarlo. Así que tramó un plan. Sabía a qué horas el anciano solía hacer su compra y decidió aprovechar su ausencia para sacar al loro de su jaula.


  Así lo hizo. Entró en la casa a la hora indicada y llegó al salón donde el loro seguía chillando desgarradoramente:


  —¡Libertad, libertad, libertad!


  Se acercó a la jaula y abrió la puerta de la misma. Entonces el loro, aterrado, se lanzó hacia el lado opuesto de la jaula, aferrándose con pico y uñas a los barrotes y negándose a abandonarla.


  El invitado se marchó confuso y apenado. A pesar de tener la puerta de la jaula abierta, el loro continuaba quieto en el fondo de la misma y seguía chillando una y otra vez:


  —¡Libertad, libertad, libertad!
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  LA SEMILLA DE MANGO


  Había una vez un señor que sembró una semilla de mango en el patio de su casa. Todas las tardes la regaba con cariño y repetía con verdadera devoción:


  —Que me salga durazno, que me salga durazno...


  Y así llegó a convencerse de que pronto iba a tener un árbol de duraznos en el patio de su casa.


  Una tarde vio con emoción que la tierra se estaba cuarteando y que una cabecita verde pujaba por salir a la búsqueda de los rayos del sol. Al día siguiente, en el patio de su casa, asistió emocionado al milagro del nacimiento de una vida.


  —Me nació el árbol de duraznos —dijo el hombre con satisfacción y orgullo.


  Hasta se puso a imaginar que en unos años la familia podría disfrutar de unas suculentas cosechas de duraznos. En las tardes, mientras cuidaba y atendía con cariño a su árbol, le hablaba como a un hijo y le decía:


  —Tienes que ser un verdadero árbol de duraznos; bien distinto y diferente a esos árboles de mangos populacheros que crecen silvestres y que, en época de cosecha, llenan los patios de las casas.


  El árbol fue creciendo y un día el hombre vio, primero con duda, después con incredulidad y desconcierto, que lo que estaba creciendo en el patio de su casa no era un árbol de duraznos sino un árbol de mangos. El hombre dijo con despecho y con tristeza:


  —No entiendo cómo me pudo pasar esto a mí, tanto que le dije que fuera durazno y me salió mango.


  Y es que se recoge lo que se siembra.
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  LOS TRES FILTROS


  Se cuenta que el discípulo de un sabio filósofo llegó a casa y le dijo:


  —Querido maestro, se dice que un amigo tuyo ha estado hablando mal de ti.


  —¡Espera! —lo interrumpió el filósofo—. ¿Has hecho pasar por los tres filtros lo que ahora me vas a explicar?


  —¿Los tres filtros? —dijo el discípulo.


  —Sí. El primer filtro es la verdad. ¿Estás seguro de que lo que me vas a decir es absolutamente cierto?


  —Bien, no lo sé directamente. Me lo han dicho unos vecinos.


  —Por lo menos —dijo el sabio—, lo habrás pasado por el segundo filtro que es la bondad. A ver, ¿esto que me vas a decir es bueno para alguien?


  —No, realmente, no. Más bien al contrario.


  —Ah... entonces miremos el último filtro. El último filtro es la necesidad, ¿crees que es realmente necesario hacerme saber esto que tanto te inquieta?


  —De hecho, no.


  —Entonces —dijo el sabio sonriente— si no es ni verdad, ni es bueno ni es necesario, mejor lo enterramos en el olvido.
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  EL PODER DE LA PALABRA


  Un Sultán soñó que había perdido todos sus dientes. Después de despertar, mandó llamar a un sabio para que interpretase su sueño.


  —¡Qué desgracia, Mi Señor! —dijo el sabio—. Cada diente caído representa la pérdida de un pariente de Vuestra Majestad.


  —¡Qué insolencia! ¿Cómo te atreves a decirme semejante cosa? ¡Fuera de aquí! ¡Castigadle! —gritó el Sultán enfurecido.


  Más tarde el sultán consultó a otro sabio y le contó lo que había soñado. Éste, después de escuchar al Sultán con atención, le dijo:


  —¡Excelso Señor! Gran felicidad os ha sido reservada. El sueño significa que sobrevivirás a todos tus parientes.


  El semblante del Sultán se iluminó con una gran sonrisa y ordenó que dieran cien monedas de oro al sabio. Cuando éste salía del Palacio, uno de los cortesanos le dijo admirado:


  —¡No es posible! La interpretación que habéis hecho de los sueños es la misma que el primer sabio. No entiendo por qué al primero se le pagó con un castigo y a ti con cien monedas de oro.


  El segundo sabio respondió:


  —Amigo mío, todo depende de la forma en que se dice. Uno de los grandes desafíos de la humanidad es aprender a comunicarse. De la comunicación depende, muchas veces, la felicidad o la desgracia, la paz o la guerra. La verdad puede compararse con una piedra preciosa. Si la lanzamos contra el rostro de alguien, puede herir, pero si la envolvemos en un delicado embalaje y la ofrecemos con ternura, ciertamente será aceptada con agrado.
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  PASAR DE LA TEORÍA A LA PRÁCTICA


  Un joven vendedor se dirigió a un agricultor y comenzó a hablarle con entusiasmo sobre el libro que vendía.


  —Este libro le explicará todo lo que necesita saber sobre la agricultura —afirmó el entusiasta vendedor—. Dice cuándo sembrar y cuándo cosechar; describe los efectos del clima; lo que se puede esperar y cuándo esperarlo; explica todo lo que hay que saber.


  —Joven —repuso el agricultor—. No es eso en lo que reside la dificultad. Sé todo lo que dice el libro. Lo que encuentro difícil es hacerlo.


  ERNEST KURTZ
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  BLA, BLA, BLA


  —Antes de morir pienso hacer un peregrinaje a Tierra Santa —dijo un barón de la industria del siglo diecinueve al escritor Mark Twain—. Subiré a la cumbre del Monte Sinaí y leeré los Diez Mandamientos en voz alta.


  El hombre miró a Mark Twain, muy satisfecho de sí mismo.


  —¿Por qué no se queda aquí y los cumple? —cuentan que fue la respuesta de Twain.
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  ¡EXACTAMENTE!


  Se cuenta que Martín Perales, un cristiano practicante muy convencido de su religión, iba caminando por la calle cuando se encontró con Rodrigo Hernández, el conocido dueño de una importante empresa fabricante de jabones.


  Iniciaron una conversación en la cual ambos hablaban de diferentes aspectos de la actualidad cuando, en un determinado momento, el fabricante de jabones dijo:


  —El evangelio que su religión predica no debe ser muy bueno porque todavía hay mucha gente mala en el mundo.


  Martín se dio cuenta de que cerca de allí había un niño jugando con lodo y que iba manchado de pies a cabeza. Así que respondió a Rodrigo, señalando al niño:


  —Su jabón no puede ser muy bueno, porque hay todavía mucha «suciedad» en el mundo.


  —Bueno —respondió Rodrigo—, el jabón sólo limpia cuando una persona lo usa.


  —¡Exactamente!
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  CADA ACCIÓN ES IMPORTANTE


  Se cuenta que había una vez un escritor que vivía en una tranquila playa, cerca de un pueblo de pescadores. Todas las mañanas andaba por la orilla del mar para inspirarse, y por las tardes, se quedaba en casa escribiendo.


  Un día caminando por la playa, vio a un joven que se dedicaba a recoger las estrellas de mar que había en la arena y, una por una, las iba devolviendo al mar.


  —¿Por qué haces esto? —preguntó el escritor.


  —¿No se da cuenta? —dijo el joven—. La mar está baja y el sol brilla. Las estrellas se secarán y morirán si las dejo en la arena.


  —Joven, hay miles de kilómetros de costa en este mundo, y centenares de miles de estrellas de mar repartidas por las playas. ¿Piensas acaso que vas a conseguir algo? Tú sólo retornas unas cuantas estrellas al océano. Sea como sea, la mayoría morirán.


  El joven cogió otra estrella de la arena, la lanzó de retorno al mar, miró al escritor y le dijo:


  —Por lo menos, habrá valido la pena para esta estrella.


  Aquella noche el escritor no durmió ni consiguió escribir nada. A primera hora de la mañana se dirigió a la playa, se reunió con el joven y los dos juntos continuaron devolviendo estrellas de mar al océano.
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  LA BOTELLA


  Un hombre estaba perdido en el desierto, destinado a morir de sed. Por suerte, llegó a una cabaña vieja, desmoronada, sin ventanas y sin techo. El hombre anduvo por ahí y se encontró con una pequeña sombra donde acomodarse para protegerse del calor y del sol del desierto.


  Mirando a su alrededor, vio una vieja bomba de agua, toda oxidada. Se arrastró hacia allí, tomó la manivela y comenzó a bombear, a bombear y a bombear sin parar, pero nada sucedía. Desilusionado, cayó postrado hacia atrás, y entonces notó que a su lado había una botella vieja. La miró, la limpió de todo el polvo que la cubría, y pudo leer que decía: «Usted necesita, primero, preparar la bomba con toda el agua que contiene esta botella mi amigo, después, por favor tenga la gentileza de llenarla nuevamente antes de marchar».


  El hombre desenroscó la tapa de la botella, y vio que estaba llena de agua. ¡Llena de agua! De pronto, se vio en un dilema: si bebía aquella agua, él podría sobrevivir, pero si la vertía en esa bomba vieja y oxidada, tal vez obtendría agua fresca, bien fría, del fondo del pozo y podría tomar toda el agua que quisiese o tal vez no. Tal vez, la bomba no funcionaría y el agua de la botella sería desperdiciada. ¿Qué debía hacer? ¿Derramar el agua en la bomba y esperar a que saliese agua fresca, o beber el agua vieja de la botella e ignorar el mensaje? ¿Debía perder toda el agua, con la esperanza de que aquellas instrucciones, poco fiables, escritas no sabía cuánto tiempo atrás, fueran ciertas?


  Después de dudar durante largo tiempo, decidió confiar y hacer lo que indicaba el mensaje. Derramó toda el agua en la bomba, agarró la manivela y comenzó a bombear. La bomba comenzó a rechinar, pero ¡nada pasaba! La bomba continuaba con sus ruidos. El hombre se esforzó más y más y, de repente, surgió un hilo de agua, después un pequeño flujo y finalmente, el agua corrió con abundancia: agua fresca y cristalina.


  El hombre llenó la botella y bebió ansiosamente. La llenó otra vez y tomó aún más de su refrescante contenido. Enseguida, la llenó de nuevo para el próximo viajante, la llenó hasta arriba, tomó la pequeña nota y añadió otra frase: «Créame que funciona, usted tiene que dar antes toda el agua, para poder obtenerla nuevamente.»
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  EL MILAGRO DEL TRABAJO Y EL ESFUERZO


  Dicen que un hombre convirtió, en el espacio de dos años, un territorio pedregoso en un jardín lleno de flores que se hizo famoso en la comarca.


  Un día, un santo barón pasó por el jardín y, para que el jardinero no olvidara quién era el Creador Supremo de su obra, le dijo:


  —Jardinero, este jardín tan hermoso es una verdadera bendición que Dios te ha dado.


  El jardinero comprendió el mensaje y le respondió:


  —Tienes razón santo barón, si no fuese por el sol y por la lluvia, por la tierra y por el milagro de las semillas y por las estaciones del año, no tendría ningún jardín; ¡pero deberías haber visto cómo estaba este lugar hace dos años cuando Dios lo tenía sólo para sí mismo!
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  LA PIEDRA DE TOQUE


  Dice la historia que cuando la gran biblioteca de Alejandría se quemó, sólo un libro se salvó, pero no era un libro valioso y por este motivo un hombre pobre que sabía leer lo compró por unas pocas monedas. El libro no era muy interesante, pero entre sus páginas había algo realmente notable. Era un trozo pequeño de pergamino en el que estaba escrito el secreto de la «Piedra de Toque».


  La Piedra de Toque era un pequeño guijarro que podía convertir en oro puro cualquier metal común. El escrito explicaba que se hallaba entre los miles y miles de otros guijarros que tenían, exactamente, su mismo aspecto. Pero éste era el secreto: la piedra verdadera sería cálida al tacto, mientras que los guijarros ordinarios serían fríos. Así fue como el hombre vendió sus escasas pertenencias y acampó a orillas del mar, para ir probando los guijarros.


  Se dio cuenta de que, si recogía guijarros ordinarios y los arrojaba en el mismo lugar porque estaban fríos, podría volver a recoger el mismo guijarro cientos de veces. Por lo tanto, cuando sentía que un guijarro estaba frío lo arrojaba al mar. Se pasó un día entero en esta tarea; sin embargo, ningún guijarro era la Piedra de Toque, pero continuó haciendo lo mismo: recogía un guijarro, frío, al mar; recogía otro guijarro, al mar también.


  Los días se convirtieron en semanas y las semanas en meses. Él siguió insistiendo de la mañana a la noche. Sin embargo, cierto día a media tarde, recogió un guijarro caliente con tan mala suerte, que acostumbrado a que todos los que recogía estaban fríos, lo arrojó sin darse cuenta. Había creado un hábito tan fuerte de arrojar cada guijarro al mar, que cuando al fin llegó el que tanto deseaba, también lo arrojó.


  Ocurre lo mismo con la oportunidad. A menos que estemos atentos, es fácil no reconocer una oportunidad cuando se nos presenta; y es igualmente fácil desperdiciarla.
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  UNA PIEDRA EN EL CAMINO


  Cuentan que un rey mandó colocar una piedra muy grande en medio de un camino y luego procedió a ocultarse para ver si alguien la movía. Pasaron algunos de los comerciantes y cortesanos más importantes del reino y sencillamente la evitaron. Muchos vociferaron culpando al rey de no mantener los caminos despejados, pero ninguno trató de quitar la piedra del camino.


  Pasó entonces un campesino con una carga de hortalizas al hombro. Al llegar al lugar donde estaba la piedra, echó su carga al suelo y comenzó a tratar de mover la piedra hacia la orilla del camino. Tras un gran esfuerzo lo logró.


  Mientras recogía sus hortalizas, vio una bolsa en el camino, en el mismo lugar en que había estado la piedra. La bolsa contenía muchas monedas de oro y una nota en la que el rey comunicaba que el dinero estaba destinado a la persona que quitase la piedra del camino.


  El campesino aprendió lo que muchos han aprendido desde entonces: Cada obstáculo nos ofrece una oportunidad para mejorar nuestra condición en la vida.
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  AQUÍ ESTÁ EL PROBLEMA


  Cierto día en un monasterio Zen-Budista, el jefe de los guardianes del mismo fue encontrado muerto. Era necesario sustituirle con urgencia, por lo que el Gran Maestro convocó a todos los discípulos para determinar cuál de ellos sería el nuevo Jefe Guardián.


  El Maestro, con mucha calma y tranquilidad, dijo:


  —Asumirá este honor el primer monje que resuelva el problema que voy a presentar.


  Entonces, colocó una magnífica mesita en el centro de la enorme sala donde estaban reunidos y encima de ésta colocó un jarrón de porcelana muy raro, con una rosa amarilla de extraordinaria belleza dentro del mismo.


  El Maestro dijo así:


  —¡Aquí está el problema!


  Todos quedaron asombrados mirando aquella escena: un jarrón de extremo valor y belleza, con una maravillosa flor dentro. Y el Maestro quieto y callado, mirando.


  ¿Qué significaba? ¿Qué debían hacer? ¿Cuál era el enigma a resolver?


  En este momento uno de los discípulos sacó una espada, miró al Gran Maestro y a todos sus compañeros, se dirigió al centro de la sala y... ¡zazzzsss! destruyó todo de un solo golpe.


  Tan pronto el discípulo retornó a su lugar, el Maestro dijo:


  —Tú serás nuestro nuevo Jefe-Guardián.
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  PONER EL CORAZÓN


  A un albañil, ya mayor, le llegó el momento de su jubilación. Así que fue a ver a su jefe con el que había trabajado durante muchos años, y le comentó sus planes de dejar el negocio de la construcción para llevar una vida más placentera con su esposa y poder disfrutar de su familia y su jubilación.


  El jefe sentía ver que su buen empleado dejaba la compañía y así se lo dijo pidiéndole, como favor personal, que construyera una última casa. El albañil accedió, pero su mente y su corazón ya no estaban allí, así que utilizaba materiales de inferior calidad, no estaba atento a lo que hacía y su trabajo dejaba mucho que desear. Era una desafortunada forma de acabar su carrera.


  Cuando el albañil finalmente acabó la construcción, su jefe fue a inspeccionar la casa, y al finalizar la visita, cogió las llaves de la puerta principal y las tendió al albañil:


  —Tu última casa... éste es mi regalo para ti.
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  LA ORUGA


  Una pequeña oruga caminaba un día en dirección al sol. Muy cerca del camino se hallaba un saltamontes.


  —¿Hacia dónde te diriges? —le preguntó sin dejar de caminar.


  La oruga respondió:


  —Anoche tuve un sueño. Soñé que desde la cima de la gran montaña yo miraba todo el valle. Me gustó lo que soñé y he decidido realizarlo.


  Sorprendido, el saltamontes le dijo a la oruga mientras se alejaba:


  —¡Tú estás loca! ¿Acaso crees que podrás llegar allí? Tú eres una simple oruga, para ti una piedra ya es una montaña y un charco, un mar; cualquier tronco, una muralla infranqueable.


  Pero la oruguita ya se había alejado lentamente y continuaba su marcha sin parar.


  De pronto, la oruga oyó la voz de un escarabajo:


  —¿Hacia dónde vas oruga, tan decidida?


  Sudando, la oruga le dijo jadeante:


  —Tuve un sueño que me gustó tanto que decidí realizarlo. Voy a subir a esa montaña y desde la cima contemplaré todo nuestro mundo.


  El escarabajo no pudo aguantarse la risa, soltó una carcajada y le dijo:


  —Ni yo, con patas tan grandes, intentaría realizar algo tan ambicioso.


  Y se quedó en el suelo, tumbado de la risa, mientras la oruga continuaba su camino, avanzando centímetro a centímetro.


  De la misma forma que había encontrado al saltamontes y al escarabajo, la oruga se topó en su camino con la araña, el topo, la rana y la flor. Todos le aconsejaron desistir de su empeño:


  —¡No lo lograrás jamás! Estás perdiendo el tiempo. Sería mejor que te resignaras a ser una oruga. ¡Eres demasiado ambiciosa!


  Pero dentro de la oruga había un fuerte impulso que la hacía seguir. Cansada cada vez más, agotada y sin fuerzas, hubo un momento en que se sintió morir y decidió parar a descansar y construir, con su último esfuerzo, un lugar donde pasar la noche.


  —¿Estaré mejor mañana? —fue lo último que la oruga dijo, y murió.


  Todos los animales del valle fueron a mirar sus restos. Ahí estaba el animal más loco del pueblo. Había construido como tumba un monumento a la insensatez: ahí estaba un duro refugio, digno de alguien que murió por querer realizar un sueño irrealizable.


  Una mañana en la que el sol brillaba de manera especial, todos los animales se congregaron en torno de aquello que se había convertido en una advertencia para los atrevidos. De pronto, quedaron atónitos. Aquella concha dura comenzó a quebrarse y, con asombro, vieron unos ojos y unas antenas que no podían ser los de la oruga que creían muerta.


  Una bella mariposa voló hacia la cima de la montaña y miró todo el valle, situado a sus pies.


  EPÍLOGO


  El mundo tiene el sabor que le damos, que le prestamos. El bien y el mal, que nosotros definimos como tales son apariencias; me refiero a que ocurren cosas buenas y cosas malas. Nada sabemos de la vida que vivimos y de los sucesos que nos sobrevienen. Aceptamos con amor y benevolencia aquello que nos acaricia, que nos deleita, que nos procura bienestar, y en cambio, rechazamos con ira y con resentimiento los acontecimientos que perturban la existencia, que causan daño, que disminuyen nuestros éxitos y nuestras ganancias. Ahí es donde nos equivocamos. El tejido de nuestra vida se va hilando detrás de nuestros ojos y no alcanzamos a percibir el sentido de esa trama, ni el revés de la misma.


  JAIME BARYLKO


  APLÍCATE EL CUENTO


  Sólo si tú así lo escoges,


  porque un cuento puede leerse y abandonarse,


  puede comentarse, narrarse,


  puede debatirse,


  y puede inducir a la reflexión;


  pero sólo si escoges aplicártelo


  este cuento va a conducirte a la acción.


  Y es la acción y sólo la acción,


  lo que nos define


  y nos construye, pieza a pieza,


  paso a paso.


  Aplícate el cuento,


  si crees que en el cuento has hallado un indicio


  de un camino mejor,


  una visión más ecológica y más inteligente,


  para gestionar tu vida.


  JAUME SOLER Y M. MERCÈ CONANGLA
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